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Veinte  años  de  práctica  en  Europa  y  Amé¬ 
rica,  me  mueven  á  publicar  por  segunda  vez 
los  conocimientos  y  observaciones  que  por 
mí  mismo  y  diferentes  autores  de  dichos  paí¬ 
ses  he  adquirido  en  el  difícil  arte  del  Den¬ 
tista.  Al  ofrecer  á  los  españoles  este  pequeño 
manual,  no  ha  sido  mi  ánimo  motejar  en  lo 
mas  mínimo  ni  dar  lecciones  con  necia  pre¬ 
sunción  á  los  profesores  de  este  pais,  sino  pu¬ 
blicar  una  reunión  de  preceptos ,  producto  de 
mi  larga  observación,  unidos  al  parecer  de 
los  célebres  dentistas  modernos  y  antiguos  á 
que  se  deben  adelantos  é  invenciones,  como 
Bell,  Goddard,  Kccker,  Beglivi,  Lemaire, 
Hunter,  Fournier,  Saunder,  Waite,  etc.,  etc.; 
pudiendo  servir  de  pequeña  guia  á  los  que  se 
dedican  á  la  profesión  y  para  que  el  público  se¬ 
pa  distinguir  el  ignorante  charlatán  del  dign  o 
y  estudioso  dentista. 


Escribo  oste  pequeño  tratado  con  objeto  de 
que  se  halle  al  alcance  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad ;  y  á  la  vez  que  espongo  fisiológi¬ 
camente  todo  lo  concerniente  á  la  dentición 
desde  su  primer  período  hasta  la  edad  mas 
avanzada ,  y  describo  la  constitución  física  de 
estos  órganos  tan  necesarios  á  la  belleza  como 
á  los  usos  mas  importantes  de  la  vida;  hago 
algunas  observaciones  sobre  las  diferentes  en¬ 
fermedades  que  pueden  ser  causa  de  la  des¬ 
trucción  de  la  dentadura  y  sóbrelas  diferentes 
operaciones  que  en  esta  suelen  ser  necesarias, 
como  orificar ,  emplomar ,  empastar ,  limpiar, 
limar,  cauterizar,  cortar,  estracr  y  endere¬ 
zar,  etc.,  etc.;  añadiendo  algunas  observacio¬ 
nes  sobre  la  colocación  de  dientes  artificiales 
y  sobre  los  modernos  adelantos  tanto  en  ella 
como  en  los  instrumentos  de  mi  invención^ 
tan  útiles  como  sencillos  y  tan  elegantes  como 
apropiados  para  favorecer  varias  operaciones 
en  la  dentadura;  concluyendo  con  algunas 
prescricioñes  higiénicas  y  medicinales  y  mé¬ 
todo  que  debe  observarse  diariamente  para  su 
conservación. 

No  es  sin  embargo  mi  objeto  por  ahora 


publicar  un  tratado  completo  en  úna  materia 
que  exige  tantos  y  tan  prolijos  conocimientos, 
y  muchos  mas  en  mí ,  que  estranjero ,  natural 
de  Suecia ,  aunque  há  muchos  años  entre  es¬ 
pañoles  y  español  mi  corazón  por  simpatía  há- 
cia  este  pueblo ,  y  naturalizado  en  dicho  pais, 
no  conozco  el  idioma  como  fuera  de  desear; 
pero  me  siento  impelido  á  publicar  mis  pensa¬ 
mientos  aunque  en  pequeño,  en  bien  de  la  hu¬ 
manidad  ,  sin  desistir  por  eso  de  llegar  un  dia 
á  poder  ofrecer  á  los  españoles ,  entre  los  que 
pienso  pasar  el  resto  de  mis  dias ,  una  obra 
elemental  donde  con  mas  orden  y  método  y 
añadiendo  las  invenciones  y  adelantos  de  cual¬ 
quier  parte  del  mundo ,  que  por  mi  vasta  cor¬ 
respondencia  llegue  á  adquirir,  pueda  serle 
útil  aunque  en  pequeña  escala ,  deseando  en¬ 
tretanto  que  este  pequeño  trabajo,  aurora  acaso 
de  otro  de  mas  consideración ,  sea  mirado  con 
indulgencia  por  el  público  á  quien  le  dedico, 
sino  por  su  mérito,  por  el  noble  objeto  queme 
lia  impulsado  al  escribirle  y  por  los  sentimien¬ 
tos  de  patriotismo  que  me  animan. 
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Sobro  la  conservación  é  importancia  de  la 

dentadura. 


Son  muchas  y  muy  temibles  las  enfermeda¬ 
des  ,  cuyo  origen  puede  atribuirse  sin  temor  de 
equivocarse  al  estado  de  descuido  y  movidez  de 
la  boca;  pareciendo  ésta  á  los  que  piensan  su¬ 
perficialmente  un  objeto  de  poca  consideración; 
pero  no  así  al  que  se  ocupa  detenidamente  en 
examinar  las  importantes  funciones  que  en  ella 
se  verifican  y  de  las  que  depende  la  conserva¬ 
ción  de  la  salud  en  el  cuerpo  humano,  prescin¬ 
diendo  de  la  gran  parte  que  tiene  en  el  adorna 
y  hermosura  del  rostro  y  la  parte  tan  activa 
que  toma  en  la  articulación  y  pronunciación 
clara  y  distinta  de  la  palabra. 

El  doctor  Fournier,  autor  del  artículo  «Dien¬ 
te»  del  Diccionario  de  Ciencias  médicas  de  Pa¬ 
rís,  se  espresa  elegantemente  sobre  la  belleza 
de  la  dentadura,  y  dice: 
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«Los  dientes  son  los  principales  adornos  del 
«semblante  del  ser  humano;  su  regularidad  y  su 
«blancura  constituyen  su  belleza  :  estas  cualida- 
«des  agradan  á  la  vista  y  añaden  nuevos  atracti¬ 
vos  á  la  belleza  del  rostro.  Si  la  boca  fuese  de 
«mayor  magnitud  que  la  común,  una  hermosa 
«dentadura  disimularía  esta  defectuosa  confor- 
«macion ;  y  si  por  el  contrario  la  boca  fuese  es- 
«cesivamentc  pequeña ,  con  unos  dientes  des- 
«cuidados,  desiguales  y  cargados  de  sarro,  nada 
«hallaríamos  en  ella  que  nos  estimulase  á  verla 
«por  segunda  vez. 

»Si  observamos  la  sonrisa  de  una  señora, 
«cuya  boca  descubra  la  perfección  de  sus  bien 
«arreglados  dientes ,  hallaremos  que  nunca  nos 
«acordamos  de  notar  el  diámetro  ó  estension  de 
«la  misma,  porque  nuestra  atención  toda  se  di¬ 
rige  hacia  la  belleza  de  aquellos  y  hacia  la  son¬ 
risa  que  tan  generosamente  nos  los  espone  á  la: 
«vista. 

Mr.  Lavater ,  el  gran  fisonomista  observar 
«Que  el  que  no  tiene  cuidado  con  su  dentadura 
«hace ,  por  solo  este  descuido ,  una  traición  á. 
«sentimientos  nobles.» 

La  naturaleza  nos  concedió  estos  instrumen¬ 
tos  para  que  cuidándolos  como  cualquiera  otro 
órgano  de  la  economía  animal,  nos  sean  úti¬ 
les  en  sus  funciones,  que  son  las  de  contener, 
dividir,  herir  y  triturar  los  alimentos;  al  in¬ 
troducir  estos  en  la  boca,  se  segrega  en  ella  por 
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el  conducto  de  Estenon,  que  lo  es  de  la  glándula 
parótida,  un  humor  inodoro ,  insípido  ,  traspa¬ 
rente  y  viscoso,  que  se  llama  saliva,  al  que 
uniéndose  los  jugos  que  segregan  las  glándulas 
mucosas,  bucales,  labiales ,  palatinas  y  linguales 
y  la  serosidad- que  dejan  exhalar  las  arterias  de 
las  paredes  de  la  boca,  humedece,  penetra  y  en¬ 
vuelve  el  bolo  alimenticio ,  al  mismo  tiempo 
que  la  saliva  absorve  el  oxígeno  ,  del  que  cierta 
cantidad  se  mezcla  con  los  alimentos,  quedando 
de  este  modo  preparados  á  las  alteraciones  y 
elaboración  que  luego  han  de  sufrir  en  el  estó¬ 
mago  y  duodeno ,  dando  por  resultado  el  quimo 
y  el  quilo  néctar  de  la  existencia :  si  los  órganos 
han  desempeñado  sus  funciones  con  exactitud  y 
propiedad ,  el  quilo  será  balsámico  fluido  ,  y  de 
tal  calidad  que  dará  fuerza  y  vigor  á  la  constitu¬ 
ción  del  individuo  al  ser  absorvido  por  los  va¬ 
sos  quilíferos;  mas  si  por  el  contrario  alguno  de 
los  órganos  fuese  defectuoso  en  el  desempeño 
de  su  función ,  los  demas  que  le  subsiguen  en¬ 
contrarán  dificultades  al  practicar  la  suya.  Si  en 
la  boca  se  encuentra  un  número  de  dientes  ó 
muelas  perdidas  ó  relajadas  por  alguna  enfer¬ 
medad  que  les  imposibilite  la  masticación,  si  la 
membrana  mucosa  se  halla  inflamada  ó  ulcera¬ 
da,  la  mucosidad  segregada  será  de  mala  cali¬ 
dad,  viciosa,  y  hará  impura  la  saliva,  que  sufri¬ 
rá  ademas  alguna  descomposición  por  las  partes 
cariadas  de  dientes  ó  muelas ,  y  principalmente. 


=  n  = 

<por  las  partículas  de  los  alimentos,  que  introdu¬ 
cidas  en  aquellas  cavidades  sufren  la  corrup¬ 
ción  :  en  tal  caso  el  bolo  alimenticio  pasará  al 
estómago  mezclado  con  estas  partículas  podri¬ 
dlas  y  mal  divididas,  y  este  órgano  tardará  mu- 
?cho  en  ejercer  su  función,  ó  la  ejercerá  con 
impropiedad,  dando  por  resultado  una  sustancia 
áspera  y  ágria,  que  no  será  absorvida  por  los 
vasos  quilíferos,  y  que  después  de  algún  tiempo 
«scitará  la  mucosa  del  estómago  y  ocasionará 
una  irritación  aguda  de  su  membrana  mucosa, 
«que  si  no  compromete  la  existencia,  con  la  con¬ 
tinuación  de  la  causa  hará  desarrollar  cuando 
menos  una  irritación  crónica  que  debilitará  al 
individuo  y  llegará  á  ponerle  en  un  estado  de 
consunción.  Hé  aquí  un  cuadro  de  fenómenos 
que  puede  desarrollar  la  incuria  en  la  dentadu¬ 
ra;  cuadro  que  puede  comprender  cualquier 
Iiombre ,  y  mucho  mas  el  dentista  observador 
que  conoce  por  su  profesión  que  la  mas  peque- 
ría  rozadura  de  las  paredes  de  la  boca,  la  ulce¬ 
ración  mas  insignificante  de  las  encías  ó  de  la 
bóveda  palatina,  la  menor  caida  del  esmalte  de 
ios  dientes,  etc.,  puede  dar  lugar,  graduándose 
Sales  síntomas,  no  solo  á  lo  que  llevo  dicho  sino 
-á  odontalgias  agudísimas ,  hemicráneas  punzan¬ 
tes,  osteítis  horrorosas,  que  desaparecerán  cier¬ 
tamente  con  la  hábil  mano  del  dentista  como 
por  encanto ,  poniendo  en  práctica  su  profesión 
y  evitando  todas  las  enfermedades  que  acaba  de 
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enumerar ;  atendiendo  á  aquel  axioma  de  un  cé¬ 
lebre  escritor  que  dice :  « Sublata  causa ,  totli— 
tur  efeclus.i > 

No  habrá  médico  que  mas  de  una  vez  no< 
haya  oido  los  clamores  de  algunos  enfermos-' 
ocasionados  por  acerbos  dolores  de  su  dentadu¬ 
ra  ,  resultado  del  abandono  en  que  la  tienen.- 
Talcs  personas  no  pueden  menos  de  esperimen- 
tar  grande  incomodidad  al  masticar ,  viéndose^ 
mil  veces  obligados  á  tragar  los  alimentos  en¬ 
teros  por  falta  de  dicha  función,  y  hallándose- 
por  último  en  la  necesidad  de  alimentarse  con 
sustancias  líquidas  tan  solo  ,  que  uunca  pueden 
prestar  á  la  economía  la  nutrición  y  vigor  nece¬ 
sario;  por  cuya  razón  estos  sugetos  se  encuen¬ 
tran,  al  tiempo  de  hacer  la  digestión,  fatigados 
por  sensaciones  pesadas  y  dolorosas  en  la  región 
epigástrica,  promovidas  las  mas  veces  por  la 
falta  de  elaboración  de  los  alimentos  en  la  boca„ 
y  por  consecuencia  por  la  de  acúmulo  tanto  de 
saliva  como  de  los  demas  jugos  que  cooperan  k 
la  digestión  y  constituyen,  mantienen  y  reparan 
la  salud. 

Esta  es  sin  duda  una  hermosa  máquina  que 
recrea  y  agrada  á  los  sentidos ;  pero  que  su  her¬ 
mosura  depende  de  la  exactitud  de  todos  sus  de¬ 
talles  y  partes;  por  consiguiente  el  descuido  de 
la  dentadura  bastardea ,  como  dejamos  dicho ,  I a> 
función  de  la  digestión,  una  de  las  mas  principa¬ 
les  del  cuerpo  humano  ,  y  torna  por  lo  tanto  sup. 
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belleza  en  deformidad ,  pues  el  vigor  y  fortale¬ 
za  del  estómago ,  verdadera  base  de  la  nutri¬ 
ción,  depende  en  gran  parte  del  buen  estado  de 
los  instrumentos  de  trituración  de  los  alimen¬ 
tos,  etc. 

Como  dejo  dicho ,  también  la  dentadura  es 
necesaria  para  articular  distintamente  las  pala¬ 
bras.  Aquellos  individuos  que  carecen  de  los 
dientes,  esperimentan  gran  dificultad  al  pronun¬ 
ciar;  porque  la  lengua  al  herir  el  aire  para  pro¬ 
ducir  los  sonidos  choca  con  un  espacio  vacío, 
por  cuya  razón  también  suele  despedirse  la  sa¬ 
liva,  derramándose  en  la  barba  y  salpicando  la 
cara  de  los  circunstantes ,  resultando  que  los 
oradores  que  tienen  este  defecto  ,  aunque  hagan 
los  mayores  esfuerzos  para  suplirle,  se  fatigan 
en  vano  sin  poder  conseguir  que  el  auditorio 
los  entienda ,  por  cuya  razón  decía  un  célebre 
orador  romano  que  los  dientes  son  como  las 
cuerdas  de  un  instrumento  músico,  que  modifi¬ 
can  los  sonidos  de  la  voz. 

Otra  de  las  funciones  de  las  muelas  y  dien¬ 
tes  es  sustentar  los  músculos  del  rostro ;  si 
aquellos  faltan,  se  arrugan  las  mejillas,  se  hun¬ 
den  los  labios,  el  ángulo  de  la  mandíbula  infe¬ 
rior  se  hace  mas  obtuso,  la  barba  sale  hácia 
adelante  siguiendo  la  misma  dirección  sus  cón¬ 
dilos  y  ángulos  posteriores ,  destruyendo  com¬ 
pletamente  toda  la  simetría  del  rostro  y  dando 
á  este  el  aspecto  del  de  un  septuagenario,  ¡cosa 
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triste  y  repugnante !  ¡  aparecer  ante  ios  demas 
hombres  con  el  sello  de  la  fria  ancianidad, 
mientras  conserva  el  corazón  la  actividad  de  un 
joven,  el  cerebro  el  fuego  del  pensamiento  y  el 
cuerpo  la  aptitud  necesaria  para  toda  empresa! 

El  aseo  y  conservación  de  la  dentadura  no  de¬ 
be  ser  un  objeto  privilegiado  para  los  hombres 
solamente  por  las  razones  antedichas,  sino  tam¬ 
bién  y  acaso  en  mas  alto  grado  para  el  bello  se¬ 
xo.  ¿Qué  idea  podrá  formarse  de  una  mujer  que 
al  colocar  una  sonrisa  en  sus  labios  deje  entre¬ 
ver  sus  dientes  sucios  y  podridos,  demasiado 
largos  ó  desiguales?  Si  conoce  su  defectuosidad 
se  verá  obligada  á  oprimir  sus  labios  en  el  acto 
de  reir ,  en  cuyo  forzado  acto  también  se  pon¬ 
drá  en  ridículo,  por  la  contracción  violenta  que 
imprimirá  en  los  músculos  labiales  y  demas 
pertenecientes  al  rostro.  ¡  Cuánto  no  sufrirá  si 
al  verse  rodeada  de  adoradores  que  se  disputan 
una  sonrisa  de  sus  labios,  se  ve  forzada á  man¬ 
tener  un  perpetuo  silencio ,  temiendo  siempre 
que  ai  mostrar  su  imperfección  ha  de  disminuir 
ó  entibiar  al  menos  los  liomenages  que  la  tri¬ 
butan  ! 

Ovidio  comprende  la  triste  impresión  que 
produce  en  el  alma  del  enamorado  la  dentadura 
defectuosa  de  su  dama  cuando  dice : 

«Si  male  dentata  est,  narra,  quod  rideat 
«illa. »  Si  tiene  mala  dentadura  hazla  reir. 

Y  esto  lo  aconseja  suponiéndolo  como  un  es- 
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pecífico  infalible  para  entibiar  el  amor  ;  y  á  la 
verdad,  ¿quién  al  decir  que  una  persona  es  her¬ 
mosa  ,  sino  agrega  á  su  belleza  el  esmero  de  su 
boca,  no  se  oye  replicar  que  es  su  dentadura  fea 
y  acaso  pesfífero  su  aliento? 

Estamos  de  acuerdo  y  convenimos  en  que  la 
blancura  é  igualdad  constituyen  la  principal 
belleza  de  los  dientes ,  y  por  el  contrario  una 
hermosa  señora  si  tiene  mala  dentadura  oscure¬ 
ce  todos  sus  atractivos ,  conviniendo  con  la  ob¬ 
servación  de  aquel  poeta  que  dice:  «Con  her- 
«mosos  dientes,  no  hay  mujer  fea.» 

El  caballero  Lemaire  de  París  en  su  obra 
titulada  el  Dentista  de  las  damas ,  hace  las  si¬ 
guientes  justas  observaciones :  «Se  dirá  que  la 
«hermosura  desaparece  y  pasa,  y  que  las  cuali- 
«dades  del  corazou  y  del  alma  duran  para  siem- 
»pre ,  debiendo  preferirse  cuando  se  piensa  con 
«madurez,  las  líltimas  á  la  belleza  personal. 
«¿Pero  cómo  podremos  esplicar  aquel  atractivo 
«halagüeño  que  hace  decidir  á  un  hombre  y  le 
«arrastra  de  repente  como  por  encanto  hacia 
«un  objeto  perfecto ,  cuya  vista  es  para  el  ob- 
«servador  un  incentivo  poderoso?  La  virtud  es 
«halagüeña  sin  duda;  pero  la  belleza  sorprende 
»á  primera  vista,  deslumbra,  llega  como  una 
«chispa  de  fuego  mas  directamente  al  alma  y  la 
«cautiva  inflamándola  mas  imperiosamente  que 
«las  cualidades  mas  brillantes  supuestas  y  que 
«la  certidumbre  misma  de  la  existencia  real  de 
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»dickas  cualidades  morales,  aun  cuando  sean 
»las  mas  perfectas  y  seductoras. 

«Es  doloroso ,  pero  no  ridículo,  el  tener  la 
«dentadura  desigual.  Hay  muchos  padres  timo¬ 
ratos  que  se  han  asustado  á  la  sola  idea  de  una 
«operación,  aunque  de  pocos  minutos ,  por  un 
«electo  de  sensibilidad  que  debemos  llamar 
«cruel  y  preferido  dejar  á  sus  hijas  ser  víctimas 
«de  su  cobarde  resistencia,  negándose  á  la  es- 
«tracción  de  dientes  acaballados,  cuya  momen- 
«tánea  operación  les  liabria  hecho  un  bien  para 
«toda  la  vida.  Otros  mucho  mas  reprensibles,  lo 
«miran  con  una  indiferencia  de  la  que  solo  se 
«arrepienten  cuando  ya  es  tarde  y  cuando  todo 
«el  mundo  les  acusa  de  ser  los  autores  de  un 
«mal  que  ya  no  tiene  remedio.  Muchas  jóvenes 
«he  oido  que  decían  a  sus  madres  ai  consultar- 
»me  sobre  el  estado  de  su  boca:  «La  ternura 
«de  Y.  madre  mia,  me  ha  sido  bajo  este  con- 
«cepto  mas  funesta  que  provechosa.»  ¡Y  cuán 
«doloroso  debe  ser  para  una  madre  que  se  la 
«eche  en  cara  su  propia  ternura!  ¡Y  cuántas  re- 
«flexiones  amargas  deben  asaltar  el  corazón  de 
«aquellas  que  se  hubiesen  hecho  acreedoras  á 
«semejante  reconvención,  ya  sea  por  debilidad 
«ya  por  descuido!  ¡Mucho  mas  justa  considera- 
»rá  esta  acusación  cuando  contemple  que  hu- 
«biera  podido  evitarla  con  la  firme  resolución 
«de  un  momento!  Debemos  disculpar  á  aquellos, 
«que  pueden  echar  en  cara  á  sus  padres  la  falta 
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«de  tener  los  dientes  desiguales  ó  los  linos  en- 
«cima  de  los  otros;  y  no  dej  aremos  de  decir  que 
«es  vergonzoso  é  imperdonable  tener  la  denta- 
»dura  cargada  de  sarro  y  suciedades  como  tie- 
«ncn  algunos  á  manera  de  hollín  ó  cardenillo, 
«despidiendo  al  mismo  tiempo  una  fetidez  de  la 
«cual  el  olfato  menos  fino  participa.» 

La  etiqueta  y  la  sociedad  reclaman  de  todo 
el  mundo,  y  especialmente  de  los  que  figuran  en 
el  gran  tono,  que  se  presenten  con  la  mayor  de¬ 
cencia  y  evitando  cualquier  deformidad.  La  fal¬ 
ta  de  un  brazo,  un  pie,  un  ojo,  ect. ,  debe  esci- 
íar  la  compasión  y  lástima ,  pues  su  remedio  es 
de  mayor  consideración;  pero  no  así  la  de  la 
dentadura,  mucho  mas  cuando  el  arte  del  den¬ 
tista  se  ha  puesto  en  un  estado  tan  brillante  y 
perfeccionado  en  estos  últimos  diez  años,  que 
se  hace  cualquier  operación  en  aquella  con  la 
mayor  facilidad  y  perfección,  que  aun  dientes 
puestos  no  pueden  ser  conocidas  ni  por  el  mas 
atento  observador.  Se  han  descubierto  hasta  el 
dia  remedios  y  sencillas  medicaciones  que  qui¬ 
tan  el  dolor  de  dientes  y  muelas,  las  enferme¬ 
dades  de  las  encías,  etc.,  etc.;  pues  aunque  de¬ 
pendiente  de  la  cirujía  el  arte  del  dentista  es  un 
ramo  que  por  sí  solo  puede  hacer  la  celebridad 
de  un  hombre  y  en  el  que  los  facultativos  de¬ 
ben  reconocer  la  especialidad  del  estudio  y  no 
degradarse  al  consultar  á  un  laborioso  dentista 
que-puede  acaso  con  sus  conocimientos  ser  útil 


=  19  = 

á  la  humanidad  y  evitar  un  fárrago  de  medica¬ 
mentos  que  estropeen  la  economía  con  una  sen¬ 
cilla  operación  que  practique. 

En  el  año  1842,  fui  consultado  por  una 
señorita  de  25  años,  la  que  me  refirió  que  hacia 
cuatro  se  hallaba  sufriendo  grandes  dolores  en 
la  boca,  pero  los  seis  primeros  meses  en  la  par¬ 
te  anterior  de  la  mandíbula  superior  ó  seno 
maxilar,  habiendo  sido  infructuosas  cuantas 
consultas  había  hecho  con  un  sin  número  de 
facultativos  ,  que  no  podían  diagnosticar  la  en¬ 
fermedad  ,  y  por  lo  mismo  inútiles  cuantos  re¬ 
medios  habían  puesto  en  práctica,  aumentando 
cada  dia  la  inflamación,  hasta  el  caso  de  sufrir 
una  otorrea  ó  flujo  purulento  por  los  oidos,  en¬ 
contrándose  en  el  mas  triste  ¡estado,  sin  poder 
dormir  ni  comer,  demacrándose  y  adquiriendo 
por  fin  el  aspecto  de  una  mujer  ética  ó  tuber¬ 
culosa.  Sometida  á  mi  inspección  hice  en  su 
boca  el  mas  sucinto  reconocimiento  por  medio 
del  cual  observé  que  los  dientes  y  muelas  de  la 
parte  anterior  eran  demasiado  grandes,  y  vien¬ 
do  también  que  entre  unos  y  otras  tenia  en 
la  mandíbula  inferior  diez  y  seis ,  y  catorce 
en  la  superior  ;  de  consiguiente  le  faltaban 
las  dos  muelas  llamadas  del  juicio  ó  dientes 
sapientes,  no  existiendo  dimensión  alguna  en  el 
nlveolo  para  su  salida,  pues  todo  se  hallaba  ocu¬ 
pado  por  las  que  tenia  fuera.  En  vista  de  esto 
tomé  un  instrumento  y  dando  con  él  un  pequeño 
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golpe  en  las  últimas  muelas  de  arriba ,  vi  que  la 
paciente  acusaba  un  dolorcillo  interior ,  como 
igualmente  al  obligarla  á  apretar  en  el  mismo 
sitio  una  materia  blanda.  La  muela  llamada  del 
íuicio  según  la  observación  anatómica  debe  pre¬ 
sentarse  en  la  superficie  de  las  encías  desde  18 
años  en  adelante ,  y  desarrollarse  completa¬ 
mente  hácia  los  24 ,  aunque  no  es  una  ley  exac¬ 
ta  déla  naturaleza,  pues  hay  personas  de  edad 
avanzada  á  quienes  no  se  ha  presentado  nunca 
la  referida  muela.  En  vista,  pues,  del  aspecto  de 
su  boca  concebí  la  idea  de  que  todos  sus  pade¬ 
cimientos  estaban  sostenidos  por  la  presión  que 
verificaban  las  dos  muelas  del  juicio  sobre  las 
otras  que  ocupando  todo  el  alveolo  no  les  per¬ 
mitían  la  salida. 

Dado  mi  parecer  á  la  señorita  y  su  familia 
que  me  dispensaba  su  confianza ,  me  determiné 
con  su  asentimiento  á  sacarle  la  última  muela 
de  cada  lado  de  la  mandíbula  superior ,  que 
pude  verificarlo  sin  gran  trabajo.  Al  hacer  la 
estraccion  salió  gran  porción  de  sangre ,  que  se 
contuvo  á  beneficio  de  colutorios  emolientes  y 
astringentes.  Aquella  noche  durmió  la  enferma 
y  descansó  mas  que  en  los  cuatro  años  que  lle¬ 
vaba  de  enfermedad,  y  á  los  dos  dias  de  la  ope¬ 
ración,  que  la  mandé  volver  a  mi  casa,  examiné 
con  toda  atención  el  sitio  donde  habia  sacado 
las  muelas ,  y  encontré  dentro  un  objeto  duro 
bajo  una  materia  floja  y  resbaladiza ;  limpié  es- 
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ta  con  un  algodón  y  vi  claramente  la  corona  de 
una  muela;  limpia  la  superficie  y  quitada  la  sus¬ 
tancia  que  la  ocultaba  y  con  vénia  de  la  paciente, 
estraje  finalmente  las  dos  muelas  que  habian  pro¬ 
ducido  el  cruel  padecimiento,  y  con  estas  dos 
sencillas  operaciones,  desapareció  el  flujo  de  los 
oidos,  los  dolores  todos  y  en  quince  dias  adqui¬ 
rió  la  enferma  su  completo  restablecimiento. 

Pocas  personas  hay  que  ignoren  el  estado 
de  su  dentadura,  y  se  observa  en  los  que  la  tie* 
nen  sucia  que  al  hablar  comprimen  los  labios 
temiendo  poner  en  evidencia  su  descuido  y 
avergonzándose  de  tal  indolencia;  pero  si  olvi¬ 
dan  por  un  momento  su  deformidad  y  abren  la 
hoca,  todas  las  narices  de  los  circunstantes  se 
retiran  instantáneamente,  consiguiendo  tan  solo 
la  repugnancia  de  los  demas  y  no  respetarse  á 
sí  propios.  Esta  idea  me  hace  recordar  una  bre¬ 
ve  anécdota  que  confirma  mi  aserto. 

Después  de  haber  oido  un  caballero  cantar  á 
una  señorita  á  quien  olia  mal  el  aliento,  dijo  al 
que  tenia  ásu  lado: 

«He  aquí  una  voz  hermosísima  y  buen  mé- 
»todo  de  canto,  pero  el  aire  no  vale  nada.» 

Todos  los  órganos  sin  escepcion  alguna  que 
constituyen  una  parte  del  cuerpo  humano,  re¬ 
quieren  el  mayor  cuidado  para  su  conservación 
en  estado  de  salud,  aunque  no  sea  mas  que  por 
el  egoismo  individual.  El  mismo  cuidado  se  ne¬ 
cesita  con  respecto  á  su  limpieza  en  obsequio  de 
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la  sociedad  en  general,  y  particularmente  en  el 
de  aquellos  con  quienes  diariamente  tenemos 
que  tratar.  Este  cuidado  es  tanto  mas  indispen¬ 
sable,  cuanto  que  por  negligencia  ó  falta  de  aseo 
puede  tomar  para  con  nuestros  amigos  un  ca¬ 
rácter  mas  ó  menos  ofensivo. 

El  que  tiene  una  dentadura  llena  de  caries, 
sarro,  mucosidades  y  las  encías  ulceradas,  su¬ 
fre  muchos  dolores ,  desagrada  á  la  vista  y  es 
muy  molesto  al  olfato  de  las  personas  que  se  le 
acerquen.  Muchos  acuden  al  dentista  cuando  ya 
no  tienen  remedio,  y  á  estos  debemos  aplicar  él 
proverbio  francés: 

«Apres  la  mort  du  malade  recours  au  me- 
decin.» 

Recurrir  al  médico  después  de  muerto  el 
enfermo. 

O  tros  ocurren  impelidos  por  los  mas  agudos 
dolores ;  mas  no  por  el  deseo  de  conservar  y 
asear  su  dentadura.  Otros  luchando  con  preocu¬ 
paciones  erróneas  desdeñan  los  consejos  del 
dentista,  y  la  opinión  de  una  comadre  entrome¬ 
tida  ó  de  una  tia  envidiosa  tiene  nías  autoridad 
que  la  experiencia  diaria  de  ver  conservados 
por  muchos  años  dientes  ó  muelas  colocados 
por  hábiles  y  amaestrados  dentistas.  El  estado 
de  su  boca  con  un  olor  cadavérico  producido 
por  la  disolución  y  putrefacccion  de  sus  dientes 
y  muelas,  no  son  razones  bastantes  para  con- 
Tencerles  y  sacarles  de  su  error,  y  no  conten- 
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tos  con  poseer  un  tesoro  de  inmundicia,  desean 
propagar  sus  doctrinas  de  abandono  y  despre¬ 
cio  á  los  demás ,  pudiendo  en  este  lugar  nos¬ 
otros  esclamar  con  el  caballero  Lemare.  «Quizá 
averiamos  menos  desgracias  sobre  la  tierra  si 
afuera  posible  que  estuviese  al  alcance  de  un 
«químico  hábil  el  inventar  y  componer  algún 
aespecífico  bastante  activo  y  poderoso  para  di- 
asolver  la  crasa  ignorancia  amalgamada  con  las 
«rancias  preocupaciones !  « 

Uno  de  los  mayores  amigos  de  la  humani¬ 
dad,  Tissot,  en  sus  amonestaciones  al  público 
sobre  la  salud,  manifiesta;  que  puede  decirse 
del  dolor  de  muelas  lo  que  de  los  resfriados. 
Médico  y  enfermo  los  desprecian  por  insignifi¬ 
cantes  ,  el  estado  catarral  se  aumenta ,  el  pul¬ 
món  toma  parte,  irrítase  su  parenquina  y  las 
hemoptisis  y  los  tubérculos  pueden  ser  el  re¬ 
sultado  de  una  simple  afección  catarral  aban¬ 
donada.  Asi  como  el  mal  estado  de  la  dentadu¬ 
ra  no  permite  verificar  bien  la  función  de  la 
masticación  de  ios  alimentos,  bastardeándose 
por  esta  causa  las  de  la  digestión  y  absorción 
tan  necesarias  para  la  vida,  llegando,  como  de¬ 
jamos  dicho,  á  comprometer  la  existencia  del 
individuo. 

No  debe  solamente  consultarse  al  dentista 
cuando  la  afección  de  la  boca  está  completa¬ 
mente  agravada,  sino  someterse  á  su  inspección 
de  tiempo  en  tiempo,  pues  casos  he  tenido  en 
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mi  práctica  de  personas  que  creían  completa¬ 
mente  tener  su  boca  en  el  mejor  estado,  y  á  no 
haber  sido  por  mis  preceptos  indudablemente 
á  los  pocos  meses  habrían  padecido  horrible¬ 
mente,  y  acaso  hubiera  sido  imposible  contener 
su  destrucción:  siendo  preferible  á  padecer  por 
años  enteros  dolores  y  calamidades ,  el  sacrifi¬ 
car  un  momento  al  dentista  que  inspeccione  la 
dentadura  como  medio  de  precaución  é  higie¬ 
ne,  pues  mas  vale  una  onza  de  prevención  que 
diez  libras  de  remedios. 

¡Cuántas  reflexiones  se  agolpan  á  mi  imagi¬ 
nación  para  probar  la  utilidad  de  la  ciencia  del 
dentista !  ¡  Cuántas  señoras  hay  que  en  el  dis¬ 
curso  de  su  vida  se  quejan  de  la  indiferencia  y 
abandono  de  sus  maridos!  ¡Quién  sabe  si  ellas 
mismas  no  son  la  causa  del  desvío  de  sus  espo¬ 
sos,  por  el  abandono  y  descuido  de  su  persona 
y  por  olvidar  la  primera  joya  de  su  adorno  que 
es  su  boca  fresca  y  limpia  dentadura!  Un  den¬ 
tista  podría  con  su  talento  devolverla  su  antigua 
hermosura  y  las  caricias  de  su  compañero  de 
toda  la  vida.  Y  habrá  en  vista  de  estas  razones 
aun  quien  menosprecie  el  arte  y  quien  no  dis¬ 
pense  al  dentista  toda  la  consideración  que  se 
merece.  Es  verdad  que  por  desgracia  hay  paí¬ 
ses  en  que  se  compara  á  aquel  con  el  barbero  ó  el 
sangrador,  y  á  todos  se  les  mide  por  una  misma 
pauta.  En  una  ciudad  de  España  se  me  ha  infor¬ 
mado  que  el  primer  dentista  que  poseía  hace 
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poco  tiempo,  era  un  mero  sangrador;  pero  que 
infatuado  con  un  paseo  que  se  había  dado  por 
las  calles  de  París  creía  ser  una  notabilidad;  pe¬ 
ro  que  en  su  práctica  habia  verificado  operacio¬ 
nes  funestas  ,  roto  alguna  mandíbula  y  obligado 
á  gastar  luto  á  mas  de  una  familia. 

Este  cuadro,  triste  por  cierto,  y  las  razones 
que  dejo  espuestas,  creo  que  son  suficientes  á 
probar  la  necesidad  que  hay  en  nuestra  España 
de  crear  un  colegio  particular  en  el  que  sola  y 
esclusivamente  se  enseñe  la  ciencia  del  dentista, 
pues  aunque  perteneciente  á  la  cirujía ,  es  un 
ramo  enteramente  diferente,  útil  y  necesario 
por  sí  solo,  y  qne  los  adelantos  de  la  época  y  la 
civilización  de  este  pais  reclaman  imperiosa¬ 
mente. 

Examinadas  ya  bajo  distintos  puntos  de  vis¬ 
ta  la  importancia  y  ventajas  que  produce  el  es¬ 
tudio  de  la  ciencia  del  dentista  ,  publicando 
nuestras  observaciones  y  las  de  otros  célebres 
autores,  que  convienen  con  aquellas,  pasaremos 
á  demostrar  cuales  son  las  circunstancias  que 
deben  concurrir  en  un  distinguido  dentista;  ha¬ 
blaremos  también  de  la  dentadura,  describiendo 
la  materia  de  que  se  compone  y  las  relaciones 
anatómicas  de  ella ;  describiremos  la  primera 
dentición,  su  caída  y  reposición  por  la  segunda; 
las  enfermedades  de  la  dentadura,  las  causas 
que  las  producen,  las  operaciones  que  se  verifi¬ 
can  en  ella  como  orificaciones,  emplomadu-' 
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ras,  etc.;  los  dientes  artificiales,  la  materia  que 
en  ellos  debe  emplearse,  el  método  de  colocar¬ 
los,  y  finalmente  después  de  comentar  y  refutar 
las  preocupaciones  de  la  ignorancia,  concluire¬ 
mos  con  un  pequeño  recetario  para  las  composi¬ 
ciones  de  los  polvos  mas  saludables  y  econó¬ 
micos  para  el  uso  diario. 

Cualidades  que  debe  poseer  el  dentista, 
y  medios  que  lia  de  practicar  para  obrar 
cómodamente. 

El  dentista  debe  ser  un  hombre  muy  aseado 
en  su  persona  é  igualmente  en  todo  lo  que  per¬ 
tenece  á  sus  instrumentos  ú  aparatos  para  las 
operaciones  de  la  boca ;  debe  ser  un  hombre  de 
trato  fino  y  amable,  para  inspirar  confianza  y 
consuelo  á  los  pacientes ;  no  bastando  cierta¬ 
mente  que  sepa  imitar  la  naturaleza  en  la  colo¬ 
cación  de  los  dientes  artificiales,  sino  que  es 
preciso  que  sea  cauto  y  guarde  secreto,  pues 
no  es  agradable  para  nadie  que  sepan  los  de  mas 
la  falta  de  su  dentadura. 

En  las  principales  ciudades  de  Europa  y 
América,  se  acostumbra  acudir  al  gabinete  del 
dentista  para  que  practique,  alguna  de  sus  ope¬ 
raciones  ó  proporcione  alivio  en  alguna  dolen¬ 
cia.  La  práctica  de  concurrir  á  casa  del  dentista 
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es  la  mas  útil,  pues  de  este  modo  únicamente  es 
como  puede  cumplir  con  toda  perfección  su 
empresa,  á  satisfacción  de  quien  lia  menester  su 
ciencia  y  ejecutar  fácil  y  brevemente  las  opera¬ 
ciones  necesarias,  evitando  mayores  padeci¬ 
mientos  por  tener  todo  lo  necesario  á  la  mano, 
pues  de  otro  modo,  llamado  el  dentista  á  la  casa 
del  paciente ,  ha  de  encontrarse  sin  remedio, 
privado  de  aquellas  comodidades,  permitásenos 
llamarlas  científicas ,  que  calculadamente  tiene 
en  su  gabinete;  tal  como  una  silla  poltrona  pre¬ 
parada  con  la  mayor  comodidad  para  el  descanso 
de  la  cabeza  á  la  altura  á  que  está  acostumbrado 
á  operar;  á  mano  la  caja  con  sus  instrumentos, 
que  (me  refiero  á  la  mia)  contiene  mas  de  mil 
diferentes  invenciones  para  facilitar  las  opera¬ 
ciones  con  la  mayor  brevedad;  ademas  varias 
botellitas  y  pomos  con  diversas  composiciones 
químicas  que  son  necesarias  para  aliviar  instan¬ 
táneamente  los  dolores  que  puedan  presentarse 
en  el  discurso  de  la  operación ;  también  otros 
varios  instrumentos  para  ciertas  operaciones 
estraordinarias ,  acero  preparado  con  objeto  de 
formar  algunos  en  caso  que  se  necesiten  en  el 
momento,  cuyos  detalles  es  muy  difícil,  sino 
imposible,  tenerlos  en  casa  de  un  particular, 
sucediendo  que  por  falta  de  ellos  la  operación 
no  pueda  verificarse  satisfactoriamente  para  el 
facultativo  que  la  verifique  y  para  el  paciente 
que  la  sufra;  pero  si  se  quiere  no  es  esto  lo 
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peor  ¿Qué  diré  de  los  inconvenientes  que  propor¬ 
cionan  al  dentista  yendo  á  operar  á  casa  del  en¬ 
fermo,  los  curiosos  é  interesados  de  este  que 
poniéndose  alrededor  y  estacionándose  en  la 
misma  habitación,  observan  los  movimientos 
del  operador,  los  del  operado,  revuelven  los  ins¬ 
trumentos  de  aquel,  manifiestan  impresiones  de 
admiración  ú  horror,  y  hacen  preguntas  indis¬ 
cretas  é  impertinentes,  y  sufrir  por  último  la 
molestia  de  una  cáfila  de  chiquillos  que  asedian 
y  rodean  al  facultativo,  que  no  puede  obrar  con 
libertad,  ni  mantener  la  calma  y  seguridad  ne¬ 
cesarias?  Además  de  los  inconvenientes  dichos, 
si  la  ciudad  fuese  bastante  grande,  el  dentista 
perdería  un  tiempo  precioso  en  ir  de  una  parte 
á  otra,  y  entre  tanto  tendría  abandonado  su  ga¬ 
binete  donde  otros  irían  á  buscar  el  alivio  que 
necesitasen.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  hay  oca¬ 
siones  y  casos  escepcionales  en  que  el  dentista 
tiene  precisamente  que  ir  á  casa  del  enfermo, 
cuando  ademas  de  su  enfermedad  en  la  boca  su¬ 
fre  éste  una  complicación  que  no  le  permite 
salir. 

Escusado  parece  decir  que  el  dentista  debe 
tener  en  su  gabinete  cuanto  dejamos  dicho  ante¬ 
riormente,  y  colocado  en  una  habitación  priva¬ 
da,  con  buena  luz,  donde  tenga  con  orden  todo 
cuanto  sea  necesario,  admitiendo  solo  á  presen¬ 
ciar  la  operación  las  personas  de  confianza  del 
paciente,  y  procurando  en  medio  de  la  delicade- 
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za  poseer  el  dentista  firmeza  y  seguridad  para 
hacer  la  operación  con  limpieza,  bien  y  pronto, 
con  el  sagrado  objeto  de  curar  y  de  molestar  lo 
menos  posible  al  enfermo;  deber  justo  que  debe 
tributarse  y  reclama  la  humanidad  doliente. 

Por  último,  los  conocimientos  científicos  que 
deben  adornar  al  dentista  son  los  siguientes:  La 
Osteología  ó  tratado  de  los  huesos ,  la  Miología 
de  los  músculos,  la  Esplanologia  de  las  visceras- 
la  Angiologia  de  los  vasos,  la  Adenologia  de  las 
glándulas  y  ademas  el  conocimiento  de  los  car¬ 
tílagos  y  ligamentos,  y  todas  sus  enfermedades, 
al  menos  de  las  articulaciones  de  la  cabeza, 
aunque  realmente  seria  muy  oportuno  un  curso 
completo  de  Anatomía.  Ademas  de  estos  cono¬ 
cimientos  es  necesario  el  de  los  diferentes  me¬ 
tales  ,  como  el  oro  y  platina  para  las  obras 
mecánicas,  y  el  acero  y  su  temple  para  los  ins¬ 
trumentos  necesarios  á  desempeñar  las  diversas 
operaciones.  Sobre  esta  materia  me  propongo 
en  adelante  publicar  una  obra  clásica  para  el 
adelanto  de  los  hombres  estudiosos  que  se  dedi¬ 
quen  á  la  profesión,  y  por  cuyos  conocimientos 
pueda  distinguirse  un  verdadero  dentista  de 
aquellos  á  quienes  solo  puede  darse  el  grosero 
epíteto  de  sacamuelas. 

En  algunos  países  la  profesión  del  dentista 
se  divide  en  diferentes  ramos.  En  Londres,  por 
ejemplo  ,  hay  dentistas  que  no  hacen  otra  cosa 
que  estraer  muelas  y  demas  operaciones  anejas 
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á  la  profesión ,  los  cuales  solamente  han  estu¬ 
diado  la  'anatomía  de  la  región.  Otros  que  solo 
se  dedican  únicamente  á  hacer  orificaciones, 
empastar,  emplomar;  y  por  último  los  que  no 
hacen  otra  cosa  que  colocar  los  dientes  artificia, 
les,  á  los  que  se  dá  el  nombre  de  dentistas  me¬ 
cánicos. 

Todo  esto  prueba  que  un  hombre  que  se  de¬ 
dica  á  una  sola  parte  puede  llegar  á  la  mayor 
perfección.  Pero  sin  embargo  hay  muchos  que 
á  sí  propios  se  apellidan  dentistas  y  no  poseen 
ninguno  de  los  dotes  necesarios.  En  Inglaterra 
entre  trescientos  dentistas  solo  hay  treinta  que 
con  justicia  merezcan  este  nombre,  que  sepan 
su  obligación  y  hagan  honor  ai  título  que  lle¬ 
van;  y  en  Francia  entre  doscientos,  solamente 
hay  cinco  que  sepan  su  profesión  en  medio  de 
la  charlatanería  y  presunción  que  caracteriza  á 
los  dentistas  de  allende  del  Pirineo.  En  los  Es¬ 
tados-Unidos  la  profesión  de  dentista  está  tan 
adelantada  como  en  Inglaterra ,  y  hay  dentistas 
en  aquellos  paises  que  ganan  de  treinta  á  cin¬ 
cuenta  mil  duros  al  año ;  por  consiguiente  los 
que  saben  regularmente  su  profesión  en  aque¬ 
llos  paises  no  tienen  necesidad  de  buscar  suerte 
en  paises  estrangeros. 


La  dentadura. 


Se  dá  el  nombre  de  dientes  á  unos  huesos,  ó 
según  la  opinión  moderna,  unas  secreciones 
óseas,  duras,  pequeñas,  implantadas  en  los  al¬ 
veolos  de  ambas  mandíbulas ,  que  sirven,  como 
dejamos  dicho,  para  contener,  dividir,  herir  y 
triturarlos  alimentos;  dividiéndose  cada  uno  en 
tres  porciones,  que  son  la  corona,  el  cuello  y  la 
raiz.  Tienen  una  cubierta  esterior  que  seestien- 
de  hasta  el  cuello,  la  que  por  su  blancura,  brillo 
y  dureza  recibe  el  nombre  de  esmalte  ó  parte 
vitrea,  la  que  sirve  para  preservarle  de  las  in¬ 
fluencias  atmosféricas  y  de  cuyo  esmalte  carece 
la  raiz.  El  diente  según  el  análisis  químico  del 
célebre  Bercelius,  se  compone  de  cien  partes 
divididas  entre  las  siguientes  sustancias: 


Fosfato  de  cal .  62 

Carbonato  de  cal .  5,  5 

Fluato  de  cal .  2 

Fosfato  de  Magnesia . *< .  1 

Sodio  y  muriato  de  sodio .  1,  5 

Materia  animal  gelatinosa . 28 


Total.  100 


Creo  escusado  manifestar  el  número  de 
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dientes'  que  existen  en  la  boca  de  los  adultos 
por  ser  tan  conocido  de  todo  el  mundo,  y  sobre 
lo  que  haré  después  una  ligera  observación. 

Las  partes  que  mas  inmediata  relación  tie¬ 
nen  con  la  dentadura  y  que  componen  parte  de 
ella  son:  la  pulpa  dentaria,  sustancia  pulposa  ó 
pultácea  que  llena  la  cavidad  de  los  dientes  an¬ 
tes  de  salir,  sumamente  sensible ,  blanda  y  de 
un  color  gris;  la  cavidad  dentaria,  que  es  la  que 
presenta  lo  interior  del  diente  y  en  la  que  está 
colocada  la  pulpa;  los  conductos  dentarios,  que 
son  los  conductos  óseos  por  donde  pasan  los  va¬ 
sos  y  nervios  que  nutren  los  dientes;  los  folícu¬ 
los  dentarios  que  son  las  bolsitas  membranosas 
en  que  están  encerrados  los  dientes  antes  de  sa¬ 
lir  del  borde  alveolar;  los  alveolos  que  son  el 
sitio  donde  están  colocadas  las  raíces  de  los 
dientes ;  los  arcos  alveolares  que  son  los  que 
forman  los  alveolos  en  las  dos  mandíbulas ;  las 
arterias  y  venas  maxilares ,  dentarias,  alveola¬ 
res,  etc.,  que  son  ramos  de  las  maxilares  inter¬ 
nas;  los  ramos  nerviosos  ,  alveolares  ,  denta¬ 
rios,  etc.,  que  nacen  del  maxilar  superior  é  in¬ 
ferior,  y  por  último  las  dos  mandíbulas,  que  son 
donde  se  hallan  los  alveolos  y  están  guarneci¬ 
das  de  los  dientes ;  á  la  mandíbula  superior  se 
la  llama  emicránea  y  á  la  inferior  diacraniana. 

La  dentadura  de  mejor  calidad,  según  deja¬ 
mos  mencionado,  es  de  un  color  blanco  pajizo  ó 
color  de  marfil  amarillento,  y  de  un  grosor  ar- 


=  33  = 

reglado  al  tamaño  del  diente.  La  de  una  mala 
calidad  ó  que  al  menos  necesite  de  un  esmerado 
y  constante  cuidado  por  su  delicadeza,  es  de  un 
color  blanco  azulado ,  delgada  y  casi  trasparen¬ 
te.  Esto  es  la  generalidad,  aunque  entre  las  re¬ 
feridas  propiedades  de  las  diversas  dentaduras 
se  encuentran  en  la  práctica  innumerables  mo¬ 
dificaciones. 

I)c  la  primera  deaticion. 

Aunque  el  objeto  del  presente  párrafo  perte¬ 
nece  mas  bien  á  una  obra  de  anatomía,  que  ai 
presente  tratado  de  dentología,  séarae  permiti¬ 
do  hacer  una  sucinta  reseña  de  la  primera  den¬ 
tición,  con  objeto  de  indicar  algunos  preceptos 
que  deben  ponerse  en  práctica  en  tal  época. 

Inmediatamente  después  del  nacimiento  de¬ 
be  tenerse  el  mayor  cuidado  y  esmero  en  lavar 
la  boca  al  niño  con  objeto  de  que  esté  limpia  y 
de  que  las  encías  estén  preparadas  para  el  traba¬ 
jo  que  mas  tarde  han  de  desempeñar.  Para  esto 
se  puede  envolver  el  dedo  índice  en  un  lienzo  fi¬ 
no  y  mojado  en  agua  de  quina  ó  cualquiera  otra, 
aunque  sea  clara,  con  cuya  operación  se  consi¬ 
gue  el  objeto  que  es  tenerla  fresca  y  sana ,  y  se 
acostumbra  el  niño  á  la  limpieza. 

Los  dientes  incisivos  son  ocho,  que  corres¬ 
ponden  cuatro  á  la  mandíbula  superior  y  cuatro 

3 
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á  la  inferior  en  su  parte  anterior  y  media.  Son 
los  primeros  que  nacen;  á  los  seis  meses,  á  los 
ocho ,  á  los  diez,  algunos  ai  año  del  nacimiento  y 
también  pueden  anticiparse  á  salir  á  los  cuatro 
meses,  y  se  han  visto  casos  de  nacer  niños  con 
dientes,  como  el  célebre  Enrique  de  Bearn. 

Sabido  es  de  todo  el  mundo  que  el  trabajo  de 
la  dentición  es  doloroso  en  los  niños  y  conoci¬ 
dos  los  fenómenos  que  preceden;  hinchazón  de 
las  encías  que  se  ponen  rubicundas  y  calientes, 
labios  secos,  rojos  los  bordes  de  la  lengua,  ojos 
húmedos  y  brillantes,  gritan  con  frecuencia,  no 
duermen  bien,  y  si  lo  hacen  despiertan  sobre¬ 
saltados,  estornudan  con  frecuencia  y  finalmen¬ 
te  desarrollan  simpáticamente  una  irritación 
gastro-intestinal  que  hace  perecer  á  muchos, 
especialmente  si  el  trabajo  de  la  dentición  le 
verifican  en  verano;  se  llevan  continuamente  las 
manos  á  la  boca,  y  es  en  esta  época  muy  opor¬ 
tuno  ponerles  en  la  mano  un  chupador  de  mar¬ 
fil,  coral  ú  otra  materia  dura  y  lisa  ó  mejor  que 
todo  de  goma  elástica,  con  cuyo  cuerpo  puesto 
continuamente  y  apretado  entre  las  encías, 
coopera  al  reblandecimiento  de  estas  y  á  la  sa¬ 
lida  del  diente  la  que  está  ya  próxima,  cuando 
la  encía  pierde  su  color  rojo  y  presenta  un  pun¬ 
to  blanquecino. 

En  la  América  del  Sur  he  visto  á  las  mujeres 
trotar  las  encías  de  sus  niños  con  la  leche  de 
perra  que  mitiga  y  evita  sus  sufrimientos. 
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Inmediatamente  que  un  niño  comienza  á 
«cliar  los  dientes ,  debe  favorecerse  su  salida  y 
limpiarlos  con  un  cepillo  suave  y  con  la  seda 
floja,  con  objeto  de  libertarlos  de  sarro  y  mu- 
cosidad  y  con  el  de  mantenerlos  en  el  mayor 
estado  de  salubridad  para  que  sigan  las  mismas 
huellas  ios  dientes  de  la  segunda  dentición,  cui¬ 
dando  de  no  hacerlos  vacilar  ni  moverse  á  no 
ser  que  se  presenten  mal  colocados  ó  se  aglo¬ 
meren  demasiados  en  los  arcos  dentarios ,  etc., 
cuyos  fenómenos  no  son  dados  ya  remediar,  si¬ 
no  á  la  mano  del  dentista. 

El  número  de  los  primeros  dientes  de  un 
niño,  sabido  es  que  es  veinte,  divididos  en  tres 
clases,  ocho  incisivos,  colocados  donde  dejamos 
dicho,  cuatro  caninos  ó  colmillos,  colocados  dos 
en  cada  mandíbula  inmediatos  á  los  incisivos,  y 
ocho  molares  ó  muelas  inmediatas  á  los  colmi¬ 
llos:  primero  aparecen  los  incisivos  centrales 
de  la  mandíbula  superior ;  al  mes  poco  mas  ó 
menos  sus  antagonistas  de  lo  inferior;  después 
los  incisivos  laterales  superiores;  luego  los  de 
la  inferior  ;  á  los  catorce  ó  quince  meses  las 
muelas  inferiores;  á  estas  siguen  los  colmillos  de 
la  misma  mandíbula,  y  por  último  las  muelas  y 
colmillos  de  la  mandíbula  superior.  Las  últimas 
muelas  generalmente  no  salen  hasta  los  tres 
años.  Por  supuesto  que  el  orden  que  dejamos 
descrito  no  es  fijo  é  invariable. 

Al  cumplir  el  niñoseisó  siete  años,  han  ere- 
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cido  tanto  los  dientes  y  aumentado  tal  el  voló- 
mcn  de  los  alveolos,  que  comienzan  á  caer 
aquellos  y  van  presentándose  paulatinamente 
los  de  la  segunda  dentición  que  son  los  perma¬ 
nentes,  siguiendo  poco  mas  ó  menos  el  mismo 
orden;  pero  con  muy  grandes  intervalos,  tanto 
que  hasta  los  diez  y  ocho  ó  veinte  años  no  se 
concluye  la  segunda  dentición,  que  es  cuando 
suelen  presentarse  las  terceras  muelas,  y  des¬ 
pués  hasta  la  adolescencia  se  echan  hasta  las 
cuartas  muelas  y  hasta  las  quintas,  llamadas 
muelas  cordales  del  juicio  ó  dientes  sapientes, 
viéndose  por  esto  que  las  piezas  de  una  comple¬ 
ta  dentadura  son  treinta  y  dos,  y  faltando  las 
cordales  solo  son  veinte  y  ocho. 

Cuando  los  niños  se  encuentran,  como  se  di¬ 
ce  vulgarmente,  mudando  la  dentatura,  es  cuan¬ 
do  se  requiere  mayor  cuidado  para  conservar  el 
buen  estado  y  belleza  de  ella,  debiendo  los  pa¬ 
dres  en  esta  ocasión  hacer  que  un  hábil  dentista 
reconozca  mensualmente  la  dentadura  de  sus 
hijos  con  el  fin  de  promover  el  crecimiento  de 
los  nuevos  dientes  y  evitar  y  corregir  los  fenó¬ 
menos  que  mas  adelante  puedan  viciarla  ,  des¬ 
truirla  ú  ocasionarla  la  mas  pequeña  lesión. 

Aunque  el  cambio  de  la  dentadura  realmen¬ 
te  es  una  función  de  la  naturaleza,  sucede  algu¬ 
nas  veces,  como  dejamos  dicho,  que  va  acompa¬ 
ñado  de  irritación  de  las  encías,  formando  en 
ellas  unas  pequeñas  escrecencias;  síntoma  que  á 
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todo  trance  debe  corregirse  para  evitar  que  la 
supuración  que  emana  de  tales  escrecencias,  vi¬ 
cie  el  parénquitna  del  diente  permanente  que 
está  próximo  á  salir  y  coopere  á  la  formación 
de  las  cáries,  á  la  diíicutad  de  la  masticación  y 
á  otra  multitud  de  fenómenos  ya  referidos  que 
tarde  ó  temprano  son  capaces  de  ocasionar  ter¬ 
ribles  padecimientos.  La  estraccion  prematura 
de  una  muela  de  leche  ó  primitiva  puede  oca¬ 
sionar  malos  resultados,  tales  como  la  estre¬ 
chez  del  alveolo,  el  callo  de  la  encía  y  la  dificul¬ 
tad  acompañada  de  acerbísimos  dolores  que  pa¬ 
ra  conjurar  estos  síntomas  mecánicos  ha  de  su¬ 
frir  después  de  algún  tiempo  el  individuo,  sin 
contar  la  deformidad  del  estravío  de  ios  dientes 
permanentes  bien  hacia  fuera  ocasionando  gran 
fealdad,  bien  hácia  dentro  comprimiendo  y  aun 
hiriendo  la  lengua  y  demas  partes  adyacentes, 
{aunque  hay  invenciones  y  medios  muy  segu¬ 
ros  para  enderezar  ios  dientes  encaramados). 

Por  la  práctica  y  la  observación  sabemos 
que  mecánicamente  los  segundos  dientes  com¬ 
primen  á  los  primeros  de  abajo  arriba  para 
salir,  y  es  forzoso  muchas  veces  cuando  vá  pa¬ 
sando  la  época  de  la  segunda  dentición  y  se  ven 
vacilar  los  dientes  temporales  ó  primitivos,  sa¬ 
carlos  con  objeto  de  que  ios  segundos  no  sufran 
estravío  y  se  presenten,  como  sucede  muchas 
veces,  dos  carreras  de  dientes  que  sobre  ocasio¬ 
nar  también  gran  deformidad,  impiden  é  impo- 
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sibilitan  la  articulación  de  la  palabra,  etc. 

Por  lo  enunciado  se  vendrá  en  conocimiento 
de  cuan  importante  es  cuidar  las  muelas  y  dien¬ 
tes  llamados  de  leche ;  llamémoslos  rudimentos 
de  la  segunda  dentadura ,  no  vacilando  en  los 
casos  indicados  en  estraer  algunos  primitivos, 
pues  este  es  uno  de  los  medios  de  que  la  erup¬ 
ción  de  los  permanentes  sea  franca  y  regular 
para  poseer  luego  una  dentadura  que  llene  to¬ 
das  las  indicaciones  de  belleza,  regularidad  y  sa¬ 
lubridad,  que  son  tan  necesarias  para  esta  parte 
tan  interesante  de  la  organización  humana. 


Enfermedades  de  la  dentadura. 

La  vida  es  amarga  sino  se 
goza  de  salud. 

Voltairb. 

Muchas  son  las  enfermedades  á  que  están  es- 
puestos  los  dientes  y  muelas,  y  muchas  las  que 
pueden  ocasionar  aquellas,  y  queriendo  instruir 
á  nuestros  lectores  de  estas,  se  nos  permitirá 
que  hagamos  aquí  una  sucinta  reseña. 

Alteraciones  be  los  dientes.  Estas  se  atri¬ 
buyen  entre  otras  muchas  causas  al  descuido  que 
se  tiene  con  la  dentadura  al  verificarse  la  se¬ 
gunda  dentición,  como  hemos  dicho  antes  en  la 
edad  de  cinco  á  doce  años ;  en  esta  época  con 
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una  pequeña  precaución  puede  asegurarse  la 
futura  conservación  de  la  dentadura  por  toda  la 
vida.  Otra  de  las  causas  que  coopera  también  á 
su  destrucción  es  el  cambio  repentino  de  ali¬ 
mentos  y  bebidas  frias  y  calientes;  y  por  último 
el  uso  de  los  ácidos  ó  dentríficos  cargados  de  in¬ 
gredientes  demasiado  fuertes  ocasionan  también 
la  pérdida  de  la  dentadura,  y  creo  no  tener  ne¬ 
cesidad  de  decir  que  también  dá  el  mismo  re¬ 
sultado  el  abandono  de  ellos,  usados  como  es 
debido. 

Alteraciones  y  caries.  El  esmalte  en  un 
principio  cambia  su  color  amarillento  en  otro 
parduzco  opaco;  después  de  esto  sufre  el  hueso 
una  especie  de  conmoción  sin  perder  su  solidez, 
y  en  muy  poco  tiempo  según  las  circunstan¬ 
cias,  si  la  cáries  es  superficial;  ó  profunda  ó  se¬ 
gún  la  edad  del  paciente,  se  distingue  una  hen¬ 
didura  que  va  aumentando  en  profundidad  y  la¬ 
titud,  hasta  que  con  el  trascurso  del  tiempo  va 
destruyéndose  mas  ó  menos  el  esmalte  y  deja 
descubierto  y  hendido  el  márfil. 

Cuando  este  ha  perdido  el  esmalte  á  conse¬ 
cuencia  de  la  cáries  se  oscurece,  se  convierte  en 
un  cuerpo  negro,  húmedo  y  fétido ,  y  al  suce- 
derse  paulatinamente  estos  períodos  de  las  en¬ 
fermedades  de  la  dentadura  sufren  los  pacientes 
dolores  mas  ó  menos  fuertes,  hasta  que  trans¬ 
mitida  la  inflamación  por  continuidad  y  conti¬ 
güidad  de  membranas  á  la  mucosa  que  tapiza  el 
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•alveolo  en  su  cara  interna,  los  dolores  son  acer¬ 
aos  y  continuos. 

Los  dolores  de  dientes  y  muelas  provienen 
rie  un  sin  número  de  causas,  á veces  bastala  so¬ 
la  impresión  de  los  ácidos ,  del  azúcar  ,  de  los 
helados,  del  aire  frió  y  húmedo;  á  veces  ocasio¬ 
nan  dolores  grandes  el  tacto  con  una  pluma,  un 
palillo,  etc.,  en  cualquiera  délos  dientes  ó  mue¬ 
las  y  esto  sucede  sin  que  ningún  hueso  de  estos 
tenga  picadura  ni  caries  de  ninguna  especie,  y 
esta  teoría  solo  puede  esplicarse  por  la  irrita¬ 
ción  esencial  ó  sintomática,  no  solo  de  los  filetes 
nerviosos  que  nutren  y  vivifican  todos  y  cada 
uno  de  los  huesos  de  la  dentadura ,  sino  por  la 
irritación  de  un  tronco  nervioso  mayor,  como  el 
facial  ó  el  dental,  etc.,  que  son  ramos  á  todo  el 
upar  ato  bucal,  teniendo  esta,  como  todas  las  en¬ 
fermedades  nerviosas,  el  tipo  de  intermitencia 
que  las  caracteriza:  esta  es  doctrina  que  creo 
esté  esplicada  y  podrá  comprenderse  conocien¬ 
do  la  teoría  de  la  neurología. 

Cuando  los  dolores  provienen  de  la  irrita¬ 
ción  de  la  membrana  bucal,  los  ocasiona  agudí¬ 
simos  en  todo  un  lado  del  rostro ,  lo  que  se  es- 
plica  por  la  misma  base  que  en  el  párrafp  ante¬ 
rior,  pues  la  mencionada  irritación  produce 
mecánicamente  la  inflamación  del  sistema  gan- 
glionar  de  aquella  región ,  cuyos  dolores  se  cu¬ 
ran  radicalmente  según  las  di  ver  sas  circunstan¬ 
cias  del  paciente  con  los  remedios  que  yo  poseo.. 
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También  los  raigones  pueden  y  suelen  pro¬ 
ducir  un  dolor  muy  vivo  á  lo  que  se  dá  el  nom¬ 
bre  de  fluxiones.  Este  dolor  que  sobreviene  en 
cualquier  tiempo  á  consecuencia  de  un  cambio 
atmosférico,  de  un  romadizo,  de  una  insolación, 
de  la  humedad,  y  ataca  con  frecuencia  á  las  se¬ 
ñoras  embarazadas,  y  su  método  curativo  es  bu¬ 
ches  emolientes  y  narcóticos  tibios ,  baños  de 
pies  bien  calientes  con  mostaza,  etc.,  y  si  la  in¬ 
flamación  ataca  alrededor  de  la  raiz  de  la  muela 
ó  diente  muerto  en  el  alveolo,  si  al  cerrar  la  bo¬ 
ca  se  siente  que  una  muela  choca  con  otra,  etc., 
oque  por  ultimo  la  encía  se  observa  dura,  tume¬ 
facta  y  encendida,  son  precisas  incisiones  pro¬ 
fundas  que  hagan  sangrar  á  aquella,  favorecido 
con  el  uso  de  una  cataplasma  de  cebolla  asada  al 
mismo  sitio  sobre  las  encías.  Si  dejan  de  poner¬ 
se  en  práctica  estos  sencillos  remedios,  no  es 
estraño  ver  aparecer  á  consecuencia  de  hincha¬ 
zón  de  las  encías,  etc.,  fístulas  y  flemones  alveo¬ 
lares  y  en  otros  casos  hasta  parosítis ,  amigdali¬ 
tis,  etc.  ihfMií  ótaíril 

Todos  los  remedios  que  acabamos  de  enu¬ 
merar  y  cuantos  el  charlatanismo  prepondere 
para  la  curación  de  los  dolores  de  muelas  y  de¬ 
mas  que  dejamos  dicho,  no  son  sino  medios  pa¬ 
liativos  ;  debiéndose  acudir  si  desea  una  cura¬ 
ción  radical  á  orificar,  empastar,  limar,  caute¬ 
rizar  ,  etc. ,  según  los  progresos  de  la  caries  6 
cualquier  otra  enfermedad  ;  por  cuyas  razones 
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aconsejamos  á  todos  los  que  quieran  conservar 
su  dentadura  sana  y  útil,  que  se  sometan  al  exá- 
men  de  un  hábil  dentista  y  á  la  curación  de 
cualquier  enfermedad  que  en  su  origen  pueda 
éste  diagnosticar  bien,  seguros  de  que  con  esta 
práctica  cada  seis  meses ,  no  sufrirán  nunca  los 
insufribles  dolores  de  muelas,  ni  las  muchísi¬ 
mas  y  perjudiciales  enfermedades  que  suelen  so¬ 
brevenir. 

Las  causas  de  las  cáries  es  á  veces  la  consti¬ 
tución  individual  de  cada  uno  ó  las  causas  acci¬ 
dentales  bajo  cuya  influencia  puede  ponerse  ef 
sugeto:  pudiendo  dividirse  las  cáries  en  seca  y 
húmeda;  en  el  primer  caso  su  progresión  es 
rápida,  y  en  el  segundo  mas  lenta  verificándose^ 
en  el  hueso  por  la  cáries  el  mismo  fenómeno 
que  en  las  partes  blandas  por  la  ulceración ;  es’ 
decir  que  por  su  continuidad  se  estiende  verifi¬ 
cándose  que  si  un  diente  se  halla  cariado  en  la 
unión  con  el  inmediato,  participa  de  la  desorga¬ 
nización. 

Desde  la  edad  de  cinco  á  doce  años,  como  de¬ 
jamos  dicho,  es  el  tiempo  mas  á  propósito  para, 
la  formación  de  la  sustancia  de  buena  calidad 
del  dien  te ;  es  la  época  en  que  debe  acostum¬ 
brarse  á  comer  suficiente  cantidad  de  sal  sobre 
la  comida  con  objeto  de  que  la  naturaleza  se 
'  desarrolle  con  mas  fuerza  y  solidez,  particular¬ 
mente  la  dentadura  que  cuantas  mas  sales  calizas 
contenga  tanto  mejor  será  su  calidad,  dureza  y 
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duración:  los  dientes  de  un  color  amarillo  paji¬ 
zo  son  de  una  sustancia  mas  sana  y  menos  es- 
puestos  á  padecer  la  cáries  y  demas  enferme¬ 
dades;  al  paso  que  los  dientes  mas  blancos  son 
de  una  materia  mas  delicada  por  la  mayor  can¬ 
tidad  de  cal  que  contienen  y  por  la  falta  de  ma¬ 
teria  animal  gelatinosa  por  lo  que  son  mas  ó  me¬ 
nos  blandos;  y  necesitan  por  lo  tanto  mas  cuida¬ 
dos  y  atenciones  por  ser  mas  delicados,  particu¬ 
larmente  durante  una  larga  enfermedad  ó  nave¬ 
gación,  estando  mas  propensos  á  causa  de  su 
propia  debilidad  á  cariarse,  etc.  Por  el  contra¬ 
rio  los  que  tienen  los  dientes  amarillos  natura¬ 
les,  y  criados  en  provincias  ó  lugares  donde  be¬ 
ben  agua  saludable  y  acostumbran  á  comer  sai 
con  la  comida ,  aguantan  mas  fácilmente  cual¬ 
quier  descuido  por  la  clase  de  principios  consti¬ 
tutivos  de  su  dentadura  y  por  su  sólida  orifica¬ 
ción,  teniendo  también  la  ventaja  de  que  en 
ellos  se  Lacen  mejor  las  orificaciones  ó  cual¬ 
quiera  otra  operación: 

He  observado  en  los  pueblos  del  interior  de 
la  A.mérica  del  Sur  en  que  los  indios  no  tenian 
sal  y  ni  la  conocían  tampoco,  que  todos  tenian  la 
dentadura  oscura  y  tan  blanda  como  madera,  y 
se  veian  muy  pocos  que  al  cumplir  veinte  años 
tuviesen  su  dentadura  en  buen  estado;  al  pase 
que  los  indios  que  vivían  con  la  gente  de  Euro¬ 
pa  y  comían  sal  tenian  su  dentadura  tan  sana  y 
conservada  como  las  mejores. 
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También  se  considera  como  una  causa  pode¬ 
rosa  que  promueve  la  caries  y  la  destrucción  de 
una  dentadura  el  amontonamiento  de  muelas  y 
dientes  cuando  están  muy  juntos  y  apretados. 
La  naturaleza  que  no  tiene  el  hueco  suficiente 
para  su  desarrollo,  no  puede  obrar  con  libertad 
y  no  puede  crecer  el  esmalte  por  los  lados;  y 
esto  sucede  generalmente  en  las  personas  que 
tienen  la  cara  muy  angosta ;  verificándose  lo 
contrario  en  los  que  la  tienen  ancha,  pues  halla 
su  dentadura  suficiente  espacio  para  su  desarro¬ 
llo,  como  los  negros,  indios,  chinos,  etc.,  en 
quienes  es  raro  observar  los  dientes  cariados  ó 
desarreglados;  siendo  preciso  en  aquellos  para 
evitar  mayores  males  sacar  las  cuatro  primeras 
muelas  una  de  cada  lado  de  la  mandíbula  su¬ 
perior  é  inferior,  aunque  sanas,  para  dar  es- 
pansion  á  la  naturaleza ,  ayudar  á  los  dientes 
de  delante  y  evitar  la  deformidad,  y  quien  sabe 
acaso  si  un  sin  número  de  padecimientos. 

La  dentadura  pequeña  está  mas  propensa  á 
cariarse,  particularmente  por  sus  lados  sino  hay 
mucho  aseo  con  el  cepillo  ó  palillo  de  dientes 
después  de  la  comida  que  debe  pasarse  una  y 
-otra  vez  entre  dientes  y  muelas.  Aunque  la  ca¬ 
ries  no  respeta  ni  los  grandes  ni  pequeños 
dientes,  la  observación  nos  ha  enseñado  que 
estos  últimos  se  hallan  mas  predispuestos  al  mal. 
Cuando  se  manifiesten  en  los  jóvenes  síntomas 
que  indiquen  una  predisposición  álascáries  sea 
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por  los  dolores  precursores,  por  el  cambio  de 
color,  por  una  salud  deteriorada;  etc.  ;  es  indis¬ 
pensable  poner  remedio,  ya  por  mano  de  un  há¬ 
bil  dentista  verificando  lina  operación,  ya  nu¬ 
triendo  la  economía  animal  en  su  totalidad,  cu¬ 
yo  desempeño  está  encargado  cspresamenle  á 
los  facultativos  que  con  un  régimen  tónico  ó  lo 
que  crean  oportuno  pueden  llegar  á  conjurar  la 
enfermedad  que  amenace,  procurando  quitarla 
causa  verdadera  del  mal ,  y  no  dejándose  des¬ 
lumbrar  por  fenómenos  patológicos  que  como 
dejo  dicho,  muchas  veces  simulan  diversas  en¬ 
fermedades  de  las  que  son,  para  cuya  cura¬ 
ción  se  acumula  un  fárrago  de  medicaciones 
que  por  desgracia  mas  de  una  vez  ha  dado  muy 
tristes  resultados. 

Concluiré,  pues,  el  presente  artículo,  dicien¬ 
do  que  en  Inglaterra  son  tan  rígidas  sus  cos¬ 
tumbres  con  respecto  á  la  policía  de  su  persona, 
que  raro  será  entre  los  de  aquel  pais  observar 
la  falta  de  dientes  picados  ó  llenos  de  sarro,  que 
está  mirado  en  la  sociedad  con  el  mayor  des¬ 
precio,  no  solo  en  la  clase  elevada  sino  en  la 
mas  inferior,  pues  nadie  toma  un  criado  para 
su  casa  si  tiene  alguna  deformidad  de  las  enu¬ 
meradas;  teniendo  la  costumbre  de  visitar  tres 
ó  cuatro  veces  al  año  al  dentista  con  objeto  de 
que  inspeccione  su  dentadura  y  si  es  necesario 
la  limpie,  cuya  práctica  les  asegura  y  conserva 
la  dentadura  en  un  estado  de  belleza  y  salubri- 
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dad,  con  lo  que  jamás  se  ven  obligados  á  sufrir 
la  horrorosa  operación  de  la  estraccion  de  uno 
de  los  huesos  de  su  boca. 

Método  para  evitar  la  destrucción  de  la  den¬ 
tadura  por  los  medios  de  limar,  cortar,  cau¬ 
terizar,  orificar,  emplomar  y  empastar. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  caries 
que  se  presenta  en  cualquier  diente  ó  muela  se 
conoce  por  el  color  parduzco,  ó  blanquecino:  si 
la  cáries  son  húmedas,  á  beneficio  del  exámen  que 
se  hace  en  la  boca  con  varios  instrumentos  de 
puntas,  hechos  á  propósito  y  doblados  de  varias 
formas  que  se  pasan  alrededor  de  los  dientes  ó 
muelas,  con  los  que  se  encuentra  con  mucha 
facilidad  cualquier  picadura  por  pequeña  que 
sea  ó  por  el  color  oscuro;  ventaja  que  poseen 
aquellas  personas  que  someten  á  menudo  su 
dentadura  ai  exámen  de  un  hábil  dentista,  quien 
cortando  la  cáries  en  su  principio  evita  que  pe¬ 
netre  en  el  parénquima  del  órgano.  Esto  se  lo¬ 
gra  á  beneficio  de  las  limas  ó  cortadores,  advir¬ 
tiendo  que  no  es  suficiente  que  se  separen  los 
dientes  que  están  picados  con  la  referida  lima  ó 
cortador,  sino  que  el  objeto  principal  es  hacer 
desaparecer  toda  la  cáries,  no  dejando  en  el  hue¬ 
so  la  mas  leye  parte  blanda  ó  cariada,  poniendo 
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su  superficie  tan  lisa  que  no  pueda  contenerse 
-en  el  hueco  de  la  cáries  ningún  pequeño  frag¬ 
mento  de  comida;  pero  el  dentista  ha  de  tener 
buen  cuidado  en  no  usar  la  lima  con  demasiada 
libertad,  pues  si  la  cáries  es  ya  bastante  profun¬ 
da  debe  orificarla,  pues  de  otro  modo  si  hubie¬ 
ra  de  quitar  toda  la  escavacion  con  la  lima,  so¬ 
bre  tener  que  destruir  una  gran  parte  del  dien¬ 
te,  habria  de  desfigurar  la  hermosura  y  forma 
del  mismo,  y  quien  sabe  si  después  encontraría 
la  cáries  aun  á  mayor  profundidad  que  la  que 
habia  imaginado,  cuya  imperdonable  equivocar- 
cion  ya  no  le  permitiría  verificar  la  orificación 
que  era  el  medio  que  debía  haber  adoptado  para 
dejar  el  diente  en  su  forma  natural.  Esta  sin  du¬ 
da  es  la  causa  porque,  según  he  observado  en 
muchos  casos,  el  público  se  halla  en  oposición 
á  la  lima,  temiendo  que  se  pierdan  los  dientes 
en  quienes  se  pone  en  uso  este  instrumento;  pe¬ 
ro  esta  oposición  será  justa,  cuando  el  opera¬ 
dor  sea  un  ignorante  y  poco  conocedor  de  la 
anatomía  y  fisiología  de  la  dentadura ;  aun¬ 
que  según  dejamos  dicho  no  siempre  debe  usar¬ 
se  la  lima,  estando  nosotros  discordes  en  este 
punto  con  el  célebre  Dubal  ,  que  en  nuestro 
concepto,  á  pesar  de  sus  grandes  conocimientos 
teóricos  y  prácticos,  se  ha  equivocado,  cuando 
aconseja  como  necesario  en  todos  los  casos  ei 
uso  de  la  lima.  He  aquí  lo  que  este  sabio  opera¬ 
dor  dice  en  esta  materia,  hablando  sobre  la  des- 
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truccion  del  esmalte  de  los  dientes.  «La  análisis 
«química  acredita  suficientemente  que  la  acción 
«de  los  ácidos  puede  reblandecer  y  luego  disol¬ 
ver  el  esmalte;  la  pérdida  de  esta  porción  tan 
«útil  para  la  hermosura  de  los  dientes  y  para  la 
«perfección  de  su  uso,  no  tiene  ninguna  in- 
«fluencia  en  las  enfermedades  de  la  sustancia 
«dental  y  podemos  hacer  impunemente  la  obla  - 
«cion  del  esmalte,  sin  que  por  esto  se  carie  el 
«hueso  ni  aun  se  espérimenteri  mayores  dolo¬ 
bres:  la  opinión  contraria  es  errónea,  pues  la 
«esperiencia  lo  demuestra  formalmente  y  los 
«anatómicos  que  la  sostienen  la  abandonarían 
»si  fuesen  prácticos,  y  si  considerasen  que  la 
«costumbre  de  diversos  pueblos  donde  en  todos 
«tiempos  arrancan  el  esmalte  para  dar  á  los 
«dientes  toda  especie  de  figuras,  es  opuesto  á  su 
«teoría;  y  por  último  se  prueba  mi  opinión  de 
«que  la  pérdida  del  esmalte  no  acarrea  la  cá- 
«ries,  porque  si  asi  fuese  y  el  contacto  del  aire 
«sobre  un  diento  que  hubiese  sufrido  la  obla- 
«cion  del  esmalte,  produjese  aquella,  ya  de  mil 
«años  á  esta  parte  hubieran  dejado  los  dentistas 
«de  hacer  uso  de  la  lima.» 

Estamos  acordes  en  cuanto  á  la  doctrina, 
pero  no  en  cuanto  á  la  totalidad  de  los  casos;  y 
es  tan  cierto  lo  mencionado,  que  yo  propio  he 
visto  en  numerosos  pueblos  de  la  América  del 
Sur,  Puerto  Rico  y  Cuba ,  algunos  que  tenían 
cortados  sus  dientes  en  formas  de  ángulo  mas 
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ó  menos  agudo,  mas  ó  menos  obtuso  y  nadie  po¬ 
drá  dudar  que  en  ese  corte  se  llevan  todo  el  es¬ 
malte  por  los  costados,  y  queda  al  descubierto 
la  parte  herida  y  bajo  la  influencia  del  aire  at¬ 
mosférico;  pero  he  observado  también  que  los 
que  habian  sufrido  esta  operación  estaban  me¬ 
nos  propensos  á  la  destrucción  de  su  dentadu¬ 
ra,  y  por  último,  aunque  el  Diccionario  de  Cien¬ 
cias  médicas  se  esplica  del  mismo  modo  no 
puede  darse  como  regla  general  que  siempre 
deba  usarse  la  lima,  pues  en  el  ejemplo  que  dejo 
citado  cuando  la  cáries  es  muy  profunda,  la  lima 
en  vez  de  hacer  beneficio  perjudicará  en  estre* 
mo  la  dentadura,  siendo  en  este  caso  el  verda¬ 
dero  y  único  remedio  la  orificación. 


Cauterización. 

Se  dá  este  nombre  á  la  operación  que  se 
practica  con  objeto  de  destruir  la  sensibilidad  ó 
partes  podridas,  etc.  Se  usa  el  cauterio  poten¬ 
cial  ó  aplicación  de  medios  químicos  y  el  actual 
ó  hierro  candente;  este  es  el  que  está  mas  puesto 
en  práctica  cuando  se  presenta  un  dolor  en  la 
dentadura  sin  tener  cáries  ó  picadura  de  ningu¬ 
na  especie;  pero  dolor  que  se  exacerva  al  senci¬ 
llo  tacto  del  palito  de  limpiar  los  dientes,  de  la 
escobilla,  del  cepillo,  al  tomar  alimentos  ó  bebi¬ 
das  frias  ó  calientes,  y  á  la  mas  pequeña  impre- 
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sion  del  aire  frió  y  húmedo,  etc.  Siendo  pues 
este  dolor  puramente  neurálgico,  con  la  caute¬ 
rización  se  hace  morir  la  sensibilidad  del  filete 
nervioso  que  le  ocasiona,  y  cesa  el  padeci¬ 
miento. 

Guando  el  dolor  existe  en  el  mismo  cuerpo 
del  hueso,  verifico  la  operación  de  este  modo: 
tomo  un  instrumento  que  en  una  de  sus  puntas 
tiene  una  cabeza  de  platina  con  una  punta  de 
alambre  también  de  platina,  afirmado  en  dicha 
cabeza;  de  modo  que  puedo  aplicar  el  cauterio 
en  todas  direcciones:  de  estos  instrumentos  ten¬ 
go  de  diversas  formas  y  figuras  con  el  alambre 
bácia  adentro,  hácia  afuera,  delante,  atrás,  etc.; 
antes  de  aplicar  el  instrumento  candente ,  mojo 
la  parte  que  quiero  cauterizar  con  una  sustan¬ 
cia  mineral  muy  espesa,  y  después  á  beneficio 
de  un  soplete  de  vapor,  sujetando  con  una  ma¬ 
no  al  paciente  y  con  otra  el  instrumento,  la  ca¬ 
beza  del  mismo  instrumento  se  pone  candente 
en  quince  segundos;  entonces  se  aplica  á  la  par¬ 
te  sensible  cubierta  con  el  líquido  dicho  ante¬ 
riormente.  Con  esta  operación  se  quita  la  sensi¬ 
bilidad,  y  el  líquido  mineral  tiene  la  propiedad 
de  aplicar  sobre  el  diente  una  especie  de  esmal¬ 
te  artificial ,  con  lo  que  desaparece  el  padeci¬ 
miento  y  una  muela  ó  diente  de  este  modo  pue¬ 
de  conservar  muchos  años  sin  la  sensibilidad 
estremada  que  ocasionaba  el  referido  padeci¬ 
miento. 
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De  las  orificaciones. 

Cuando  la  cáries  ha  penetrado  ya  tanto,  que 
según  dejamos  dicho  en  el  párrafo  anterior  el 
uso  de  la  lima  seria  imprudente,  por  lo  menos 
hay  que  acudir  á  la  operación  de  orificar,  em¬ 
plomar  ó  empastar,  según  el  estado  ó  progreso 
de  la  caries.  Cuando  la  orificación  ó  emploma- 
dura  es  necesaria,  se  debe  emplear  el  método 
siguiente.  Puede  ser ,  primero  en  medio  de  la 
corona  de  la  muela,  teniendo  la  orificación  que 
sufrir  el  egercicio  de  la  masticación  diaria.  Se¬ 
gundo,  la  cáries  puede  estar  formada  á  la  orilla 
€Íe  las  encías  en  un  lado,  ó  entre  dos  muelas :  y 
tercero  entre  los  dientes  incisivos.  El  oro  que  se 
usa  para  las  diferentes  orificaciones,  es  de  diver¬ 
sos  gruesos,  desde  el  número  4  al  número  10: 
aquel  el  mas  delgado  y  este  el  mas  grueso ;  la 
cualidad  del  oro  debe  ser  la  mas  pura  posible  y 
de  veinte  y  cuatro  quilates;  y  el  mas  grueso,  por 
ejemplo  el  del  número  10  ,  es  el  que  se  pone  en 
medio  de  la  corona  ó  maceta  de  la  muela  cuando 
la  cáries  está  situada  en  este  lugar,  pues  es  el 
que  tiene  que  sufrir  la  masticación  diaria.  Si  se 
observan  las  picaduras  en  los  costados  ó  ai  lado 
de  las  encías,  se  emplea  el  oro  mas  delgado,, 
por  ejemplo  el  número  6,  pues  en  este  sitio  no 
hay  presión  ni  acción  de  la  masticación ,  y  solo 
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el  frote  de  la  escobilla;  y  por  último,  entre  los 
dientes  se  usa  y  coloca  con  mas  facilidad  el  oro 
del  número  4,  pues  es  mas  dúctil  y  delgado,  y 
por  consiguiente  mas  fácil  de  apretarlo  entre  los 
dientes,  órganos  mas  delicados  sobre  los  que  no 
pueden  emplearse  grandes  fuerzas;  pero  sin 
embargo  el  oro  debe  ser  firme  y  compacto  co¬ 
mo  una  masa  sólida ,  de  manera  que  no  pueda 
penetrar  ni  aire  ni  humedad.  El  precepto  mas 
principal,  es  que  antes  de  colocar  el  oro,  se 
limpie  la  cáries  y  se  prepare  la  cavidad,  objeto 
de  la  mayor  importancia ,  para  cuya  operación 
de  limpiar  y  preparar  la  cavidad  en  que  ha  de 
verificarse  la  orificación,  por  detrás,  por  delan¬ 
te  ,  entre  los  insterticios  de  los  dientes  y  mue¬ 
las,  etc.,  son  indispensables  numerosos  y  dife¬ 
rentes  instrumentos,  que  no  es  posible  describir 
(yo  poseo  mas  de  quinientos),  adaptados  al  obje¬ 
to  y  á  los  adelantos  del  arte. 

Antes  de  colocar  el  oro  debe  removerse  to¬ 
da  la  parte  cariada  hasta  que  la  cavidad  quede 
blanca  y  sana.  Ocurre  muchas  veces  que  ai 
limpiar  la  cavidad ,  se  presenta  una  viva  sensi¬ 
bilidad  nerviosa,  aunque  el  nervio  principal  no 
se  halle  al  descubierto ;  en  este  caso  se  aplica 
por  remedio  el  cauterio  líquido ,  impregnando 
en  él  un  poco  de  algodón  en  rama  con  que  se 
llena  la  cabidad  de  la  cáries,  sin  que  toque  á  las 
encías,  labios,  lengua,  etc.,  se  pone  encima  un 
poco  de  cera  y  se  deja  por  algún  rato;  apagán- 
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dose  con  esto  la  sensibilidad  y  pudiendo  conti¬ 
nuar  en  la  operación  hasta  que  se  ha  limpiado 
toda  la  cárics,  echando  agua  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  en  la  cavidad  con  una  geringa,  con  objeto  de 
que  salgan  los  fragmentos  no  adheridos.  La  ca- 
bidad  debe  formarse  de  fuera  á  adentro;  de  mo¬ 
do  que  sea  mayor  su  concavidad  que  su  boca, 
que  no  pueda  salirse  el  oro,  etc.;  antes  de  apli¬ 
car  este,  debe  examinarse  si  todo  el  fondo  de  la 
cueva  está  bien  duro  y  firme,  usando  un  instru¬ 
mento  de  punta  muy  fina  y  viendo  igualmente 
que  no  hay  en  la  cavidad  ningnn  punto  oscuro 
ni  blando :  en  este  caso  se  prepara  el  oro  para 
colocarlo  en  la  cáries;  se  corta  un  pedacito  del 
largo  de  la  hoja,  mas  ó  menos  ancho  según  la 
cavidad,  mas  ó  menos  grande  y  se  retuerce  re¬ 
dondeado  como  una  cuerda,  teniéndolo  prepa¬ 
rado  de  este  modo,  yo  tengo  un  depósito  de  oro 
de  diferentes  calibres  preparado;  pero  antes  de 
colocarlo  es  también  de  absoluta  necesidad  se¬ 
car  la  cavidad  hasta  que  no  quede  la  mas  leve 
humedad,  rozándola  dos  ó  tres  veces  con  un  po¬ 
co  de  algodón  seco ;  pero  como  este  medio  no 
es  suficiente,  pues  el  hueso  casi  siempre  contie¬ 
ne  una  humedad  natural  que  se  corrompe  pron¬ 
to  y  favorece  la  cáries,  para  evitar  esto  después 
de  haber  secado  dos  ó  tres  veces  la  cavidad  con 
el  algodón  seco,  se  impregna  éste  en  una  pre¬ 
paración  fortificante ,  líquido  mineral  que  po¬ 
seo,  y  se  pone  en  la  cavidad  que  deja  en  ella  al 
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momento ,  una  cristalización  incorruptible ,  é 
inmediatamente  se  coloca  el  oro,  etc.,  del  modo 
siguiente,  con  unos  instrumentos  formados  á 
propósito  según  la  posición  de  la  cáries;  se 
aprieta  el  oro  empezando  por  la  circunferencia 
y  siguiendo  por  todas  las  esquinas  hasta  llegar 
,al  centro,  donde  se  coloca  la  última  parte  apre¬ 
tando  con  bastante  fuerza  y  dejando  la  cavidad 
mas  llena  de  oro  que  lo  que  cabe  en  ella  hasta 
la  superficie  de  su  boca,  logrando  reducirle 
dentro  de  su  cavidad  al  apretar  con  un  instru¬ 
mento  chato,  martillo  ó  tenazas,  según  el  sitio 
en  que  se  haga  la  operación;  mas  si  la  cáries  está 
situada  en  el  medio  de  la  muela,  yo  uso  el  mar¬ 
tillo  con  unos  instrumentos  formados  á  propó¬ 
sito,  con  los  que  aunque  dé  golpes  no  lastimo  al 
paciente,  y  lo  practico  de  este  modo,  porque 
como  uso  en  este  caso  el  oro  mas  grueso  para 
que  pueda  sufrir  después  la  masticación  ,  la 
fuerza  de  la  mano  no  es  suficiente  para  formar 
del  oro  grueso  una  masa  sólida  y  dura,  aplican¬ 
do  de  un  modo  mecánico  el  martillo  para  ase¬ 
gurar  el  buen  resultado  de  esta  operación.  Para 
las  orificaciones  al  costado  ó  lado  de  las  muelas, 
tengo  tenazas  izquierdas  y  derechas,  que  tienen 
en  una  de  sus  ramas  una  cabeza  redonda  que  se 
coloca  sobre  el  oro,  y  la  otra  se  halla  cubierta 
de  cuero,  de  manera  que  se  aprieta  y  forzando 
de  este  modo  la  masa  del  oro  se  hace  su  cuerpo 
mas  sólido  y  la  orificación  queda  mas  perfecta. 
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Las  orificaciones  que  se  verifican  en  los  insterti- 
cios  de  los  dientes  de  delante,  se  aprietan  con 
instrumentos  formados  á  propósito  que  son 
igualmente  tenazas;  pero  como  el  oro  no  es  tan 
grueso,  no  es  preciso  emplear  tanta  fuerza  para 
ponerlo  sólido  y  compacto,  y  no  se  puede  tam¬ 
poco,  porque  según  anteriormente  hemos  dicho 
los  dientes  son  órganos  mas  delicados  y  por 
consiguiente  no  pueden  resistir  gran  fuerza. 
También  es  muy  importante  dejar  la  superficie 
de  la  orificación  muy  lisa  á  lo  que  contribuye 
sin  duda  la  preparación  del  oro,  operación  que 
en  muy  pocas  partes  sabe  hacerse  bien,  por  cu¬ 
ya  razón  pienso  importar  de  Londres  oro  de  la 
mejor  calidad  y  perfectamente  preparado  para 
ponerlo  á  disposición  de  los  dentistas  de  toda 
España.  El  plomo  se  usa  también  como  el  oro; 
pero  como  es  una  sustancia  que  se  quiebra  y  di¬ 
suelve  por  los  ácidos,  se  descompone  la  emplo¬ 
madura  al  cabo  de  cierto  tiempo  según  los  áci¬ 
dos  del  estómago  del  operado,  y  por  última 
también  adquiere  el  eolor  negro  y  se  gasta  con 
facilidad  por  los  alimentos  y  por  la  escobilla  ó 
cepillo,  etc.,  que  se  emplea  para  limpiar  la  den¬ 
tadura.  Las  pastas  minerales  ó  terrometálicas, 
se  emplean  solo  en  ciertos  casos  cuando  la  mue¬ 
la  ya  está  perdida  ó  muy  débil  y  demasiado  pi¬ 
cada,  y  no  puede  verificarse  la  orificación ,  y 
cuando  la  cáries  está  tan  adelantada  que  al  apre¬ 
tar  el  oro  se  rompa  el  hueco,  inhábil  para  su- 
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frir  la  menor  presión;  y  como  hemos  dicho  an¬ 
teriormente,  cuando  no  hay  el  inconveniente 
referido,  se  forma  la  cavidad  del  modo  que 
queda  enunciado  para  la  orificación,  soloque  en 
vez  de  emplear  el  remedio  para  fortificar  el 
hueso  y  quitar  la  humedad ,  se  emplea  otro  que 
también  poseo,  que  evita  las  irritaciones  y  fo¬ 
cos  purulentos  que  pueden  sobrevenir  en  las 
muelas  deterioradas  ó  raigones  que  tienen  ya 
correspondencia  con  el  alveolo,  siendo  necesa¬ 
rio  limpiar  la  cáries  completamente  y  hasta  el 
fondo,  secando  por  último  la  cavidad  con  el  al¬ 
godón  mojado  en  una  mistura  anodina  fortifi¬ 
cante;  seguro  en  fin  por  este  medio  de  que  una 
muela  deteriorada  pueda  servir  por  mucho 
tiempo  con  utilidad,  de  este  modo  la  estraccion 
de  dientes  está  abandonada  entre  los  dentistas  de 
habilidad  é  inteligentes. 

Hecha  ya  una  sucinta  reseña  délas  orificacio¬ 
nes,  réstame  decir  solamente  que  el  dendista 
necesita  mucha  agilidad  para  esta  operación,  y 
que  el  paciente  debe  ayudarle  también  con  su 
completa  quietud  y  sufrir  la  incomodidad  de 
dejarse  colocar  la  cabeza  en  la  posición  conve¬ 
niente  y  sin  hacer  movimientos  con  la  lengua, 
con  objeto  de  que  no  se  segregue  saliva  que  hu¬ 
medezca  la  cavidad.  (Jamás  debe  orificarse  ó 
componer  una  muela  sin  quitar  antes  la  sensibi¬ 
lidad  del  nervio  que  le  nutre.)  Yo  poseo  varios 
instrumentos  de  mi  invención  para  sujetar  la 
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lengua  y  mantener  la  boca  abierta.  Con  todas 
estas  reglas  y  bajo  el  supuesto  de  que  la  cáries 
no  esté  tan  avanzada  que  penetre^en  los  conduc¬ 
tos  dentarios,  yo  garantizo  desde  ahora  que  una 
orificación  puesta  por  mí  durará  toda  la  vida, 
advirtiendo  que  aunque  la  cáries  se  encuentre 
muy  adelantada,  debe  subsistir  bajo  cualquier 
circunstancia  la  orificación  algunos  años  mas  o 
menos,  según  la  calidad  del  diente  y  el  adelanto 
de  la  cáries,  siendo  muy  triste  para  el  enferma 
y  la  profesión,  que  la  pasta,  la  orificación,  etc., 
se  caigan  á  los  tres  ó  cuatro  dias,  como  ha  suce¬ 
dido  muchas  veces,  viéndose  el  enfermo  sin  ali~ 
vio  en  su  dolencia  y  gastado  su  dinero. 

Yo  he  visto  en  Inglaterra  orificaciones  que 
se  habian  puesto  hacia  cuarenta  años  y  se  ha- 
llab  an  tan  bien  conservadas  como  el  primer 
dia(l).  Los  pacientes  pueden  juzgar  si  su  orifi¬ 
cación  está  bien  puesta  por  los  fenómenos  si¬ 
guientes.  Antes  de  que  el  dentista  ponga  el  oro, 
examinar  si  la  cavidad  contiene  alguna  parte 
blanda  ú  oscura;  después  de  puesto,  si  puede 
introducirse  cualquier  instrumento  punzante, 
apretando  con  la  punta  sobre  el  oro  con  fuerza 


(i)  y  arias  personas  muy  respetables  de  las  islas 
de  Puerto  Rico,  que  hace  trece  años,  y  de  la  de  Cubat 
hace  diez  afios  ,  ahora  residentes  en  Madrid  ,  á  quien, 
yo  he  puesto  orificaciones  y  hecho  otras  operaciones, 
las  conservan  como  en  el  primer  dia. 
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dentro  de  la  orificación,  aquella  se  halla  mal 
puesta,  pues  del  mismo  modo  podrá  introducir¬ 
se  la  humedad  y  los  alimentos  y  fomentar  de 
nuevo  la  cáries ;  lo  mismo  sucede  cuando  des¬ 
pués  de  algún  tiempo  alrededor  de  la  orifica¬ 
ción  se  nota  un  filete  oscuro  y  el  oro  gastado; 
esto  prohará  que  el  oro  ha  sido  demasiado  del¬ 
gado  y  la  cáries  no  removida  completamente» 
Hay  sin  embargo  casos  en  que  el  mas  hábil  den¬ 
tista  coloca  una  orificación  y  todo  el  diente  cam¬ 
bia  el  color  en  oscuro  (pero  el  oro  jamás  debe 
caer),  hasta  el  de  sangre;  estos  obstáculos  tienen 
sus  remedios  particulares,  y  conocidos  solamen¬ 
te  por  los  hombres  célebres  y  distinguidos  en  la 
profesión,  pudiendo  hacer  variar  el  color  de  un 
diente  ó  muela  hasta  adquirir  el  natural. 

En  este  ramo  hay  además  numerosos  casos 
de  operaciones  que  es  imposible  describir ,  hi¬ 
jos  de  la  práctica  y  del  distinguido  talento  para 
la  profesión,  esperando  yo  mas  adelante  poder 
sobre  estos  diferentes  asuntos  escribir  un  tratado 
clásico,  ó  dar  nociones  orales  sobre  él,  en  bien  de 
la  humanidad  y  de  todos  los  dentistas  de  España. 

á 

Eslraccion  de  las  muelas,  dientes  y  raigones. 

La  estraccion  de  cualquier  pieza  de  la  boca 
debe  ser  sin  duda  el  último  recurso  del  dentista; 
debe  únicamente  acudir  á  esta  operación  des- 
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pues  de  haber  empleado  toda  su  habilidad  y  to¬ 
dos  los  medios  que  los  adelantos  considerables 
de  la  profesión  han  manifestado  ser  suficientes: 
únicamente  podrá  verificarse  la  estraccion 
cuando  la  cáries  ha  penetrado  hasta  el  fondo  de 
la  raiz ,  cuando  la  corona  está  completamente 
rota  ó  podrida,  cuando  existen  supuraciones  en 
el  alveolo  y  fístulas  en  la  mandíbula,  etc.,  sos¬ 
tenidas  por  1$  presencia  del  hueso;  pero  sola¬ 
mente  en  estos  casos  ú  otros  análogos,  como 
cuando  hay  dientes  amontonados  que  impiden 
la  articulación  ó  imperfccionan  y  desfiguran  la 
hermosura  del  semblante;  pues  para  los  dolores  . 
de  muelas  la  ciencia  cuenta  con  recursos  para 
quitar  instantáneamente  el  dolor,  y  hacer  que 
se  destruya  la  sensibilidad  del  nervio  y  orificar 
y  empastar  cualquier  parte  de  hueso  cariado 
como  dejamos  dicho;  por  todo  lo  espuesto  es¬ 
pero  que  cuantos  se  hallen  en  este  caso  mediten 
y  consulten  antes  de  entregarse  á  aquellos  imbé¬ 
ciles  sacamuelas  que  para  curar  la  afección  no 
tienen  ni  poseen  mas  medio  que  la  estraccion,  y 
para  esta  solos  dos  ó  tres  instrumentos  antiguos 
con  que  aprendieron  sus  padres,  é  idénticos  en 
un  todo  á  los  que  se  usaban  hace  cien  años;  para 
estos  el  mundo  científico  no  ha  adelantado  un 
paso  y  se  encuentra  á  la  misma  altura  que  hace 
cuatro  generaciones.  Uno  de  sus  instrumentos 
es  el  que  se  llama  llave  inglesa,  que  tiene  la  fi¬ 
gura  de  un  tirabuzón  con  un  gancho  adelante 
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que  coge  la  muela  y  una  palanca  que  descansa 
sobre  la  encía  ó  alveolo,  no  siendo  necesario  pa¬ 
ra  tal  operación  según  ellos  mas  que  fuerza; 
pues  sin  conocer  la  anatomía  del  aparato  juzgan 
por  los  resultados  que  por  desgracia  no  son 
siempre  los  mas  halagüeños.  El  Diccionario  de 
ciencias  médicas  publicado  en  Inglaterra  por  los 
mas  célebres  facultativos  al  hablar  sobre  la  es- 
traccion  de  dientes  y  muelas,  se  esplica  en  esr- 
tos  términos: 

«Esta  operación  que  se  practica  en  todas  las 
«épocas  de  la  vida  y  que  las  mas  veces  se  confia 
«á  hombres  comunes,  absolutamente  ignoran¬ 
tes  de  la  estructura  anatómica  del  cuerpo  hu- 
»mano,  inespertos  en  la  parte  operatoria,  que 
»no  saben  lo  que  es  un  diente  y  cuales  son  las 
«funciones  á  que  está  destinado  por  la  naturale- 
»za,  esta  operación  decimos,  que  tan  comun¬ 
mente  se  practica,  no  es  tan  sencilla  y  fácil  co- 
«mo  vulgarmente  se  cree,  exige  conocimientos 
«anatómicos,  destreza  y  habilidad,  y  sobre  todo 
«un  recto  juicio  apoyado  en  el  conocimiento 
«también  exacto  de  las  enfermedades  de  la  bo- 
»ca :  la  estraccion  de  un  diente  ó  muela  no  es 
«una  cosa  indiferente ,  debe  pensarse  en  ello 
«mucho  antes  de  resolverse,  puesto  que  un  há* 
«bil  profesor  puede  conservarlo  y  hacerlo  útil 
«por  muchos  años;  y  si  por  el  contrario,  si  el 
«primer  dia  que  atormenta  se  le  arranca,  ¿no 
«es  privar  á  la  máquina  orgánica  de  un  instru- 
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»mento  necesario  para  la  masticación  y  la  sa- 
»lud?  ¿No  es  despreciarse  á  sí  mismo  destruyen¬ 
do  la  belleza  y  el  adorno  del  rostro  y  querien¬ 
do  aparecer,  como  dijimos  al  principio,  un  an¬ 
aciano  ,  antes  que  la  mano  del  tiempo  con  su 
alentó  paso  nos  conduzca  á  ese  término?»  Estas 
solas  reflexiones  nos  parecen  mas  que  suficien¬ 
tes  para  que  no  se  proceda  tan  de  ligero  cuando 
se  trata  de  estraer  un  diente  ó  muela,  y  nada 
añadiré  yo,  pues  todo  seria  pálido  al  lado  de  la 
pintura  del  referido  Diccionario  de  Ciencias 
médicas,  concluyendo  únicamente  con  decir 
que  son  muy  graves  los  inconvenientes  de  la 
estraccion  verificada  no  solo  por  mano  inhábil^ 
sino  por  otra  amaestrada;  ya  por  el  descuido  ó 
abandono  del  operado  ó  ya  por  la  predisposi¬ 
ción  del  individuo  que  puede  acarrear  resulta¬ 
dos  lamentables. 

Todos  los  dias  tengo  la  satisfacción  de  em¬ 
pastar,  orificar  ó  componer  dientes  y  muelas  á 
muchos  individuos  que  vienen  á  mi  casa  pen¬ 
sando  únicamente  en  la  estraccion ,  haciéndoles 
servir  sus  dientes  y  muelas  por  muchos  años. 

De  los  dientes  artificiales. 

El  arte  de  colocar  los  dientes  artificiales  se 
ha  elevado  al  mas  alto  grado  en  estos  últimos 
diez  años,  y  ha  llegado  á  tal  perfección ,  que 
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como  no  sucede  con  ninguna  otra  parte  del 
cuerpo  humano,  puede  reponerse  la  dentadura, 
imitando  perfectamente  la  naturaleza  con  el  ar¬ 
tificio  y  tornar  un  anciano  en  joven,  una  fea  en 
hermosa,  y  proporcionar  los  órganos  necesa¬ 
rios  para  la  articulación  de  la  palabra  y  la  mas¬ 
ticación,  sin  cuya  función  el  estómago  se  debili¬ 
ta  y  es  foco  de  enfermedades,  ademas  sirven 
para  la  conservación  de  los  naturales,  que  sin 
el  apoyo  de  una  obra  mecánica  se  aflojan  y  caen 
los  sanos. 

Los  médicos  alemanes  é  ingleses  al  ser  lla¬ 
mados  para  visitar  un  enfermo,  especialmente  si 
la  dolencia  es  crónica,  tienen  muy  buen  cuida¬ 
do  en  examinar  su  dentadura  con  objeto  de  ver 
si  el  mal  estado  de  esta  puede  ser  causa  predis¬ 
ponente  ú  ocasional  de  sus  indigestiones,  debi¬ 
lidad,  etc.,  y  como  ha  llegado  á  tal  altura  la 
colocación  de  dientes  artificiales,  imitando  per¬ 
fectamente  á  la  naturaleza,  es  muy  mal  mirada 
en  sociedad  la  falta  de  los  dientes,  que  se  colo¬ 
can  con  la  mayor  facilidad  y  sin  dolor  ninguno 
del  paciente. 

El  arte  de  la  colocación  de  dientes  artificia¬ 
les  fue  conocido  y  practicado  ya  hace  muchos 
siglos.  Los  egipcios  hacían  los  dientes  de  hue¬ 
so,  y  en  su  legislación  había  una  ley  por  la  cual 
al  que  cometía  cierta  clase  de  delito  grave  se  le 
sacaba  mayor  ó  menor  número  de  dientes  ,  se¬ 
gún  el  crimen  del  delincuente;  de  manera  que 
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nadie  quería  ir  sin  ellos  por  no  presentarse  an¬ 
te  la  sociedad  con  el  aspecto  del  criminal ,  y  de 
aquí  sin  duda ,  un  origen  de  la  parte  mecánica 
déla  profesión  del  dentista,  necesaria  é  indis¬ 
pensable  en  aquellos  tiempos. 

Las  matronas  romanas  daban  un  valor  es- 
traordinario  á  los  dientes  y  jamás  se  presenta¬ 
ban  en  sociedad  con  falta  de  ellos ,  reemplazán¬ 
dolos,  sino  les  era  posible  con  dientes  artifi¬ 
ciales,  con  pedazos  de  cera  blanca,  sufriendo  la 
mortificación  de  no  beber  nada  caliente,  ni  co¬ 
mer  delante  de  otros,  lo  que  arrostraban  con 
gusto  por  no  sufrir  la  ignominia  que  imprimía 
en  su  rostro  la  falta  de  aquellos. 

Los  dientes  artificiales  que  generalmente  se 
usan  en  el  dia ,  son  de  diferentes  minerales  in¬ 
corruptibles  que  jamás  cambian  de  color  y  se 
fabrican  en  varios  puntos  de  los  Estados-Uni¬ 
dos,  en  Francia  é  Inglaterra;  los  mas  perfectos 
se  hacen  en  este  último  punto  por  los  célebres 
señores  Mr.  Arch  é  hijos ,  tan  perfectamente 
imitados  á  la  naturaleza  que  es  imposible  dis¬ 
tinguirlos  de  los  mismos  naturales;  per©  son  de 
un  precio  tan  subido  que  no  todos  los  dentistas 
se  hallan  en  disposición  de  adquirir  un  número 
tan  considerable  como  es  necesario,  pues  no 
cuentan  con  un  caudal.  Yo  poseo  mas  de  cuarenta 
mil  dientes  minerales  de  los  mejores  conocidos 
fabricados  en  diferentes  países;  y  me  sucede 
mas  de  una  vez  no  encontrar  entre  ellos  algunos 
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necesarios  para  corresponder  é  imitar  perfecta¬ 
mente  los  naturales ,  bajo  los  diferentes  aspec¬ 
tos  de  color,  longitud,  regularidad,  y  sin  cortar¬ 
los,  etc.  Los  que  aquí  se  usan  son  de  los  mine¬ 
rales  franceses,  casi  todos  de  un  color  blanco 
azulado,  nada  naturales  ó  perfectos,  y  que  á  muy 
larga  distancia  se  conocen  que  son  dientes  artifi¬ 
ciales,  que  se  venden  á  veinte  francos  el  ciento 
y  los  colocan  de  un  modo  sencillo,  con  alambri- 
tos,  por  cuyo  método  pueden  hacerlo  á  un  pre¬ 
cio  muy  bajo;  pero  que  después  le  sale  al  enfer¬ 
mo  mucho  mas  caro  ;  pues  con  este  medio  los 
dientes  artificiales  hacen  mucho  daño,  sin  contar 
que  alguno  suele  ostentar  en  su  boca  un  diente  ó 
muela  que  en  otro  tiempo  ha  estado  en  la  mandí¬ 
bula  del  prójimo. 

Los  dientes  naturales  que  se  colocan  luego 
en  un  alveolo  de  marfil,  se  decoloran  y  pudren 
en  poco  tiempo  y  siempre  es  un  objeto  repug¬ 
nante  y  asqueroso,  pues  nunca  se  sabe  la  enfer¬ 
medad  de  que  ha  muerto  su  primer  legítimo  po¬ 
seedor.  El  marfil  ó  hipopótamo  de  que  se  hacen 
algunos  dientes,  es  una  sustancia  muy  inferior 
para  este  objeto,  pues  el  calor  de  la  boca,  los 
ácidos  deí  estómago,  la  saliva  y  demas  jugos, 
decoloran  el  marfil ,  la  sustancia  cambia  y  se 
reblandece  hasta  producir  la  destrucción  en 
muy  poco  tiempo,  á  mas  de  la  pestilencia  y  maL 
olor  que  ocasionan  en  la  boca;  los  dientes  arti¬ 
ficiales  de  marfil  ó  de  elefante ,  aunque  se  qui- 
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¿en  y  cuiden  todos  los  dias  dan  al  aliento  una 
repugnante  fetidez.  Los  de  hipopótamos  son  de 
algo  mejor  calidad. 

Las  diferentes  patentes  y  materias  de  que  pue¬ 
den  componerse  los  dientes  artificiales  y  las  mues¬ 
tras  de  ellas,  han  sido  presentadas  por  mí  desde 
un  solo  diente  hasta  una  dentadura  completa,  en 
la  esposicion  de  la  industria  del  presente  año  eu 
esta  capital. 

Las  sustancias  conocidas  por  la  práctica  y 
esperiencia  moderna  en  que  se  engastan  los 
dientes  artificiales  minerales,  son  las  siguientes: 
oro,  platina,  concha,  ó  auro-plástico ,  entre  el 
oro  ó  platina  hay  poca  diferencia,  solo  en  su  va¬ 
lor.  El  uso  de  la  plancha  de  oro  ó  platina  para  la 
colocación  de  los  dientes  artificiales,  es  según  la 
forma  de  las  encías  ó  según  la  falta  de  los  dientes. 

Si  en  la  mandíbula  superior  no  hay  ningún 
diente  ni  muela,  y  las  encías  á  consecuencia  do 
las  enfermedades  de  los  dientes,  etc.,  han  sufri¬ 
do  variaciones,  se  recomienda  la  colocación  da 
una  plancha  tan  grande  como  las  circunstancias» 
lo  permitan,  hecha  de  concha,  pues  esta  es  una 
sustancia  de  poco  peso,  con  ella  pueden  llenarse 
todos  los  huecos  formados  en  las  encías  por  re¬ 
sultados  de  sus  anteriores  enfermedades ,  y  la 
concha  es  bastante  gruesa  para  presentar  una 
superficie  suficiente  á  elevar  el  labio  y  dar  á  la 
boca  la  forma  que  tenia  en  su  primitivo  estado, 
y  sobre  cuya  plancha  pueden  afirmarse  los 
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dientes;  operación  fácil  y  ligera,  favoreciendo 
por  iiltimo  la  cualidad  de  duración  que  tiene  la 
concha,  el  no  producir  mal  gusto  ni  irritaciones 
de  ninguna  especie.  Mr.  G.  F.  Harington,  in¬ 
tentó  su  uso  y  tiene  una  patente  de  invención 
adquirida  últimamente  en  Londres.  Ha  sido  de 
gran  importancia  para  la  profesión  este  descu¬ 
brimiento,  y  aun  cuando  el  color  de  la  concha 
no  es  á  propósito  para  imitar  el  de  las  encías, 
tengo,  y  todos  los  célebres  dentistas  poseen  di¬ 
ferentes  composiciones,  que  colocadas  sobre  la 
concha  simulan  perfectamente  aquellas. 

Cuando  la  mandíbula  superior  tiene  sus  en¬ 
cías  y  alveolos  en  buen  estado,  se  coloca  en 
ella  una  plancha  de  oro  ó  platina  bajo  el  méto¬ 
do  de  la  presión  atmosférica.  Este  método  ne¬ 
cesita  un  conocimiento  particular  del  arte  del 
dentista,  y  su  aplicación  varía  mas  ó  menos  se¬ 
gún  la  forma  de  la  boca,  pero  siempre  con  la 
seguridad,  sin  resorte  ninguno,  de  que  una 
plancha  atmosférica  bien  colocada  y  ajustada,  se 
adhiere  tanto  á  las  encías  y  con  tanta  ó  mas  fir¬ 
meza  que  si  se  colocase  con  diez  resortes ,  ad¬ 
virtiendo  que  el  uso  de  la  enunciada  plancha  at¬ 
mosférica  solo  se  coloca  en  la  mandíbula  supe¬ 
rior  á  beneficio  del  gran  espacio  que  tienen  las 
encías  en  ella. 

En  las  personas  que  necesiten  dientes  artifi¬ 
ciales,  pero  que  aun  tengan  dientes  naturales 
donde  sujetar  aquellos,  deben  colocarse  del  mo- 
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do  siguiente.  Se  aplica  una  plancha  de  platina  ó 
de  oro  bastante  grande  y  ancha  de  modo  que 
las  encías  no  la  hagan  balancear  al  verificarse  la 
presión  para  la  masticación:  esta  plancha  debe 
sujetarse  por  unos  resortes  ó  ganchos ,  bien 
ajustados  alrededor  délas  muelas  naturales  (alre¬ 
dedor  de  los  dientes  no  se  deben  colocar  resortes): 
deben  ser  los  referidos  ganchos  de  un  oro  com¬ 
puesto  á  propósito  para  poseer  mucha  elasticidad, 
y  debentener  álo  menosdeancho  la  mitad  dellar- 
go  de  la  muela  donde  se  sujetan,  pues  si  son  mas 
angostos  con  mucha  facilidad  cortan  la  muela, 
y  entonces  el  remedio  ocasionaría  mayor  mal: 
colocada  ya  la  plancha  y  los  ganchos  ó  resortes 
perfectamente  ,  debe  mirarse  con  un  espejito  á 
propósito  si  la  plancha  está  bien  ajustada  y  ad¬ 
herida,  pues  en  el  caso  contrario  ocasiona  una 
imperfecta  articulación ;  debe  también  inspec¬ 
cionarse  si  los  ganchos  están  bien  ajustados  á 
las  muelas,  pues  la  mas  pequeña  separación  sir¬ 
ve  de  vehículo  á  los  fragmentos  de  la  comida 
que  destruyen  brevemente  la  muela  y  causan 
mal  olor:  también  es  un  objeto  de  gran  impor¬ 
tancia  que  la  plancha  y  ganchos  no  aprieten  los 
dientes  y  muelas  naturales,  demasiado  hácia 
dentro  ni  fuera,  pues  este  accidente  puede  pro¬ 
ducir  inflamación  en  la  raiz,  dolores  en  la  man¬ 
díbula,  dificultad  en  la  masticación  y  hasta  la 
salida  de  un  diente  ó  muela  perfectamente 
sano. 
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El  método  de  colocar  dientes  artificiales 
cuando  en  la  ma  ndíbula  existen  naturales  y  en 
las  que  faltan  porque  las  raices  están  bien  con¬ 
servadas,  es  el  siguiente :  se  coloca  en  lugar  de 
una  plancha  grande  y  ancha  un  alambre  medio 
redondo  de  oro,  que  se  ajusta  alrededor  de  los 
dientes  ó  muelas  naturales  con  sus  correspon¬ 
dientes  ganchos  en  la  misma  forma  que  dejo  di¬ 
cho  anteriormente  para  las  planchas,  cuyo 
alambre  descansando  sobre  las  raices  de  los 
dientes ,  no  lastima  las  encías  y  ocasiona  una 
operación  perfecta  al  colocar  los  artificiales;  pe¬ 
ro  de  ningún  modo  deben  colocarse  estos  con 
dicho  alambre  medio  redondo  cuando  no  tie¬ 
nen  raices  las  encías,  pues  ocasiona  dificultad 
en  la  masticación,  y  articulación,  se  recojen  las 
encías,  se  aflojan  los  dientes,  y  existe  una  per- 
pétua  incomodidad,  etc.,  é  irritaciones  de  con¬ 
sideración  (aunque  yo  poseo  una  mistura  que 
en  pocos  momentos  quita  cualquiera  irritación 
de  las  encías):  recomiendo  el  uso  de  la  orifica¬ 
ción  de  la  raiz  para  su  conservación  y  evitar  de 
este  modo  el  depósito  de  fragmentos  alimenti¬ 
cios  que  pronto  se  descomponen  y  adquieren  la 
mayor  fetidez. 

Los  dientes  artificiales  que  se  colocan  con 
espigones  sóbrelas  raices,  proporcionan  una 
perfecta  operación  é  imitan  completamente  la 
naturaleza.  Los  espigones  de  dichos  dientes  son 
generalmente  de  oro ,  platina  ó  madera,  mate- 
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rias  que  deben  usarse  según  la  caries  ó  circuns¬ 
tancias  de  la  raíz.  Hay  pocos  dentistas  que  se 
dediquen  á  la  colocación  de  dientes  artificiales 
bajo  este  método,  pues  se  necesita  hacer  un 
particular  estudio  para  evitar  las  dificultades 
que  se  originan  y  son  las  siguientes:  Después 
que  el  diente  está  [colocado ,  dolores  violentos 
en  las  encías,  ataques  de  nervios,  inflamaciones 
de  la  cara,  fístulas,  flemones  ,  etc. ,  fenómenos 
que  obligan  aldentista  en  tales  circunstancias,  á 
sacar  el  diente  colocado  de  este  modo.  Pero  es¬ 
tos  accidentes  ocurren  solo  á  un  ignorante  que 
no  conoce  la  teoría  del  sistema  nervioso,  ó  la 
anatomía  de  la  región,  y  que  no  tiene  conoci¬ 
mientos  prácticos  para  evitar  tales  resultados: 
esta  operación  y  la  de  trasplantar  un  diente  de 
un  individuo,  al  alveolo  ó  encías  de  otro  en  las 
que  quede  perfectamente  introducido  y  fijo  co¬ 
mo  uno  natural,  la  he  verificado  muchas  veces 
en  la  América  del  Sur,  y  sobre  cuyas  operacio¬ 
nes  pienso  estenderme  en  la  mencionada  obra 
elemental,  que  publicaré  muy  en|breve. 

Hace  muchísimo  tiempo  que  los  dentistas 
aspiraban  á  obtener  una  sustancia  en  que  poder 
colocar  los  dientes  artificiales  para  la  mandíbu¬ 
la  inferior,  especialmente  para  aquellas  perso¬ 
nas  que  tienen  las  encías  muy  débiles,  sensibles 
y  delicadas,  y  Mr.  Edin  Truman  ha  satisfecho 
su  deseo  encontrando  una  sustancia  vegetal  taná 
propósitocomo  incorruptible  y  duradera,  llama- 
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da  auro- plástica,  y  tiene  una  patente  del  go¬ 
bierno  inglés:  esta  sustancia  se  trabaja  con  mu¬ 
chísima  facilidad,  y  se  amolda  exactamente  á  la 
forma  de  las  encías ,  y  como  su  naturaleza  es 
blanda  y  suave  resiste  la  masticación,  teniendo 
la  propiedad  de  que  puede  recibir  todos  los  co¬ 
lores,  desde  el  rosado  para  las  encías,  hasta  el 
blanco  y  amarillo,  y  hacer  la  masa  mas  dura  ó 
blanda:  se  usa  en  Inglaterra  para  llenar  las 
muelas  ó  dientes  cariados,  particularmente  á  sus 
lados,  pues  en  el  centro  de  la  muela  (aunque  en 
dicho  p  ais  se  usa  para  todo)  no  lo  creo  tan  reco- 
mendable  á  causa  de  que  no  tiene  suficiente  du¬ 
reza  ó  resistencia  para  la  masticación. 

El  oro  que  debe  servir  para  los  ganchos,  es 
necesario  para  no  quitar  nada  de  su  cualidad  ni 
pureza  hacerle  tan  elástico  como  acero,  y  evitar 
que  pue  da  dañar  los  dientes  ó  muelas  y  otros 
malos  resultados,  formándole  de  este  modo.  Tó¬ 
mense  ocho  partes  de  oro  de  veinte  y  dos  qui¬ 
lates,  mézclese  con  una  parte  de  platina  bien  li¬ 
mada  e  n  polvo  ó  en  fragmentos  muy  pequeños- 
primero  el  oro  y  cuando  está  bien  caliente  y 
fundido  se  echa  la  platina,  y  de  esta  combina¬ 
ción  saldrá  el  oro  mas  á  propósito  para  el  men¬ 
cionado  objeto. 

El  oro  que  se  pone  en  las  planchas  no  debe 
tener  menos  de  diez  y  ocho  quilates,  para  evitar 
acciones  galvánicas  é  irritaciones  y  enfermeda¬ 
des  de  la  boca;  de  mo  do  que  el  dentista  que  pa— 
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ra  las  obras  mecánicas  emplea  oro  ele  menos  de 
17  quilates,  obra  con  la  mayor  imprudencia  y 
debía  ser  castigado,  pues  por  este  solo  hecho 
puede  acarrear  ulceraciones  en  la  boca,  en  la 
lengua,  en  la  garganta,  y  desarrollar  por  último 
enfermedades  funestas.  La  madera  que  para  es¬ 
pigones  se  coloca  en  los  dientes,  es  una  particu¬ 
lar  calidad  preparada  y  compuesta  en  los  Esta¬ 
dos-Unidos,  y  se  llama  madera  de  hicorry,  se 
hace  de  diferentes  gruesos,  es  casi  tan  dura  co¬ 
mo  el  metal,  y  tiene  la  gran  ventaja  de  que 
cuando  se  coloca  en  una  raiz  bien  ajustada  ,  la 
misma  humedad  de  la  boca,  la  hincha  y  se  une 
perfectamente  con  la  raiz,  y  de  este  modo  pre¬ 
valece  y  se  conserva  el  diente  por  muchísimos 
años. 

Aunque  me  es  muy  doloroso,  no  puedo  me¬ 
nos  de  manifestar  aquí  los  muchos  perjuicios  y 
daños  que  sufre  el  público  con  el  atraso  y  abu¬ 
sos  que  ejercen  algunos  de  la  profesión,  y  con 
que  la  desempeñen  algunos  individuos  que  po¬ 
nen  oro  de  mala  calidad  y  dientes  de  la  misma 
ciase,  ú  orificaciones  y  empastaduras,  etc.,  que 
tan  solo  duran  pocos  dias,  ó  que  después  de 
puestas  producen  tai  dolor  en  el  diente  que  es 
preciso  sacarla,  colocando  dientes  artificiales  que 
no  están  construidos  á  propósito  para  la  masti¬ 
cación  ,  que  impiden  el  habla  y  se  conoce  desde 
lejos  que  son  artificiales,  por  su  mal  hechura  y 
su  color  poco  natural ;  ademas  imitan  tan  mal  la 


=  72  = 

forma  de  las  encías  y  demas  que  desfiguran  la  fi¬ 
sonomía,  producen  mal  olor ,  incomodidades  y 
dolores ,  y  solo  queda  el  triste  consuelo  de  haber 
malgastado  el  dinero:  es  verdad  que  el  dentista 
ha  hecho  todo  lo  que  su  habilidad  le  permitía, 
la  que  por  desgracia  no  es  mucha  algunas  Veces; 
pero  el  paciente  no  tiene  mas  remedio  que  con¬ 
formarse,  por  no  poner  en  evidencia  sus  de¬ 
fectos  ;  misando  otra  vez  recurrir  al  inhábil 
dentista  ;  por  no  perder  mas  tiempo  y  sufrir 
nuevos  dolores,  conformándose  en  silencio  con 
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su  suerte  :  casos  semejantes  he  oido  con  fruen- 
cia,  ¡pero  que  conducta  tan  poco  delicada  ía  de 
aquel  que  hace  dinero  de  este  modo,  aumen¬ 
tando  muchas  veces  el  mal  en  vez  de  curarlo! 
(Hoy  dialá profesión  del  dentista  está  tan  ade¬ 
lantada,  que  se  puede  operar  y  calcular  sus 
resultados  con  mucha  seguridad.)  Recomien¬ 
do  al  público  que  debe  informarse  bien  an¬ 
tes  de  entregar  á  un  ignorante  su  boca,  salud  y 
dinero,  y  exigir  una  seguridad  por  si  no  fuese  sa¬ 
tisfactorio  el  resultado;  este  medio  seria  mas  sa¬ 
tisfactorio  para  el  paciente ,  y  también  para  el 
dentista  que  sabe  cumplir  bien  y  honradamente 
con  su  deber:  ya  que  pienso  pasar  el  resto  de  mis 
diasen  este  mi  pais  adoptivo,  me  tomo  la  liber¬ 
tad  de  delatar  estos  abusos,  los  cuales  á  buen 
seguro  no  se  llevarían  á  cabo,  si  en  lá  facultad 
de  medicina  de  esta  córte  se  creara  una  cátedra 
de  esta  especialidad,  (sobre  este  objeto  pienso 
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publicar  una  obra  elemental,  como  be  mencio¬ 
nado  ya  anteriormente ,  para  el  estudio  y  cono¬ 
cimiento  general  de  la  teoría  y  práctica  del 
«Arte  del  dentista, »  y  sobre  las  numerosas  en¬ 
fermedades,  y  los  métodos  y  modos  de  curarlas, 
sobre  las  diferentes  operaciones  quirúrgicas  y 
mecánicas,  sobre  la  aplicación,  utilidad  y  mé¬ 
todo  de  trabajar  eí  auro-plástica  y  concha),  á  la 
que  podrian  destinarse  un  sin  número  de  jóve¬ 
nes  estudiosos  que  harian  honor  al  pais,  y 
poniendo  la  profesión  ai  nivel  de  las  mejores 
del  mundo,  y  en  cuyas  manos  podrian  con  toda 
seguridad,  entregarse  las  familias  que  necesi¬ 
tasen  cualquier  operación  de  este  ramo  tan 
principal,  necesario  y  bello  del  cuerpo  hu¬ 
mano. 

Me  permitiré,  aunque  sea  con  la  mayor  bre- 
'vedad,  manifestar  un  caso  que  de  la  misma  y  di¬ 
ferente  naturaleza  he  tenido  lugar  de  observar 
en  el  tiempo  de  mi  práctica  en  Madrid.  Llama¬ 
do  para  visitar  una  señora  en  una  ciudad  fuera 
de  Madrid,  la  encontré  en  la  mas  triste  situación, 
pues  hacia  un  año  que  se  hallaba  padeciendo 
cruelmente,  aunque  asistida  por  dos  facultativos; 
la  habían  aplicado  mas  de  veinte  docenas  de  san¬ 
guijuelas  al  estómago  ,  cataplasmas  ,  embroca¬ 
ciones,  unturas,  etc.;  y  á  pesar  de  todo  su  boca 
estaba  siempre  irritada  y  dolorida,  supuraba  en 
varias  partes:  los  alimentos  y  medicinas  frías  y 
.calientes  le  producían  convulsiones,  y  hasta  eí 
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hablar  le  ocasionaba  los  dolores  mas  acerbos. 
La  inspeccioné  su  boca,  después  que  me  dijo  te¬ 
nia  algunos  dientes  artificiales,  y  comprendí 
satisfactoriamente  todo  el  triste  cuadro  de  sínto¬ 
mas  que  presentaba,  al  ver  sus  dientes  amarra¬ 
dos  con  alambrecitos,  que  contenian  mas  cobre 
que  oro,  (método  que  muchos  suelen  usar  para 
esta  operación),  que  habían  cortado  las  muelas 
donde  estaban  sujetadas  ó  amarradas  por  su  fal¬ 
ta  de  ductilidad,  que  ya  los  nervios  estaban  des¬ 
cubiertos  en  varios  dientes  ó  muelas,  y  que  e^ 
alambre  encajado  en  las  encías  obraba  en  ellas  co¬ 
me  un  cuerpo  estraño  inflamándolas  y  ulcerán¬ 
dolas,  y  que  el  óxido  de  cobre  del  alambre  po  - 
niéndose  en  contacto  con  los  tejidos  normales,, 
ulceraba  la  lengua,  el  velo  del  paladar,  etc.,  es- 
plicándose  al  ver  la  descomposición  de  la  mu¬ 
cosa  bucal,  la  escitacionde  la  misma  membrana 
del  estómago,  y  las  convulsiones  nerviosas  por 
el  aire  atmosférico  sobre  los  filetes  nerviosos  6 
nerucos  descubiertos,  viéndome  por  último  en 
la  necesidad  de  tener  que  sacar  todos  los  dien¬ 
tes  y  muelas  cariados,  quitar  los  artificiales  y  á 
beneficio  de  cocimientos  emolientes  y  astrin¬ 
gentes,  en  poco  tiempo  adquirió  la  salud.  En  mi 
corta  práctica  en  Madrid,  he  tenido  lugar  de 
observar  algunos  casos  análogos  de  los  dientes 
artificiales. 

Por  último,  estos  deben  ser  hechos  de  modo 
que  el  individuo  que  los  lleva  pueda  sacarlos. 
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con  facilidad  á  cualquier  hora  para  limpiarlos  y 
fortificar  con  enjuagatorio  astringente  las  en¬ 
cías  ,  siendo  muy  favorable  en  este  caso  y  pa¬ 
ra  este  objeto  pasar  una  seda  floja  bien  en¬ 
cerada  por  dentro  y  alrededor  de  las  muelas 
ó  dientes,  la  que  es  un  gran  preservativo  con¬ 
tra  la  cáries,  debiendo  usarse  no  solamente 
por  esta  causa,  sino  que  con  ella  se  quitan 
los  fluidos  corrosivos  que  se  acumulan  en  la 
dentadura  y  sirve  además  para  hermosear  la 
parte  donde  la  escobilla  no  puede  penetrar. 

Sobre  el  sarro ,  tártaro  ú  odontólito. 

El  sarro  es  una  materia  viscosa  y  caliza^ 
formada  por  la  parte  calcerosa  que  contiene  la 
saliva  que  se  concreta  generalmente  al  rededor 
del  cuello  de  los  dientes  ó  muelas,  y  que  á  ve¬ 
ces  cubre  completamente.  En  un  principio  es 
una  sustancia  blanda,  y  luego  se  endurece  y  to¬ 
ma  tal  consistencia  que  bien  podemos  decir  que 
se  peltrifica:  á  medida  que  se  acumula  se  espon¬ 
jan  las  encías,  se  hacen  fungosas,  y  se  despren¬ 
den  con  la  mayor  facilidad  de  la  parte  huesosa, 
dando  sangre  hasta  por  los  leves  movimientos 
de  la  parte  interior  de  los  labios  y  carrillos ;  los 
nervios  y  la  pulpa  dentaria  se  inflaman ,  el  al¬ 
veolo  va  paulatinamente  destruyéndose,  la  den¬ 
tadura  se  afloja,  y  se  promueve  una  odontálgia 


fc=¡  76  c=s 

aguda  y  una  denudación  general  que  termina 
las  mas  veces  por  la  caida  de  los  dientes  y  mue¬ 
las  sanos,  y  hasta  por  la  necróti  de  los  huesos. 
El  sarro  que  se  produce  en  un  individuo  de 
constitución  sanguínea,  es  mas  blando  y  menos 
oscuro;  en  el  de  un  temperamento  bilioso,  se 
acumula  mas  y  es  de  un  color  mas  amarillento, 
y  en  el  de  temperamento  linfático ,  el  color  del 
sarro  es  blanquecino  y  de  poca  consistencia. 
Los  niños  generalmente  crian  poco  sarro,  los 
adultos  bastante  mas  por  su  descuido,  y  los  an¬ 
cianos  mas  que  los  anteriores.  En  los  que  pade¬ 
cen  gastritis  crónicas  se  les  acumula  constante¬ 
mente  el  sarro  alrededor  de  los  dientes,  y  sino 
-procuran  removerlo  á  menudo  por  los  medios 
comunes  se  disuelve  el  esmalte  y  penetra  en  la 
parte  huesosa  ocasionando  la  destrucción  de  la 
dentadura,  resultado  que  hubieran  podido  evi¬ 
tar  removiendo  este  cuerpo  corrosivo  del  es- 
ipalte  dental. 

En  los  países  húmedos,  fríos  y  nebulosos,  se 
acumula  mas  sarro  en  la  boca  que  en  los  cálidos 
y  secos,  pues  en  aquellos,  sus  habitantes  están 
mas  espuestos  á  afecciones  catarrales. 

En  las  crónicas  se  aumentan  las  secreciones 
ácidas,  y  para  combatirlas  deben  usarse  con  fre¬ 
cuencia  de  unos  polvos  compuestos  con  una  por¬ 
ción  de  magnesia  calcinada  (de  los  que  hablaré 
en  su  lugar),  que  á  la  par  que  absorven  neutra¬ 
lizan  los  ácidos. 
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Es  cierto  que  existen  composiciones  de  pol¬ 
vos  que  blanquean  y  hermosean  los  dientes  di¬ 
solviendo  el  sarro;  pero  también  no  es  menos 
exacto  que  contienen  gran  cantidad  de  ácidos 
minerales  ó  vegetales  que  obran  contra  el  es¬ 
malte,  resultando  que  son  perjudiciales,  pues 
que  al  obrar  sobre  el  sarro  como  materia  calcá¬ 
rea  que  es  su  influencia  química,  daña  al  diente 
dejándole  luego  de  un  color  pardusco,  doloroso 
al  tacto  con  la  escobilla,  sensible  al  mismo  aire 
y  próximo  á  su  destrucción. 

En  vista  pues  de  todo  y  presentados  los  ter¬ 
ribles  fenómenos  que  puede  ocasionar  el  sarro 
acumulado  en  la  dentadura,  creo  que  no  deberá 
bailarse  individuo  tan  abandonado  que  no  veri¬ 
fique  continuamente  la  insignificante  operación 
de  remover  el  sarro  de  su  dentadura,  evitando 
de  este  modo  la  presencia  de  esa  causa  que 
produce  mil  desarreglos  en  la  economía  en  ge¬ 
neral. 

En  muchas  casas  particulares,  colegios  é 
instituciones  públicas  de  Alemania ,  Inglaterra 
y  los  Estados-Unidos,  tienen  un  médico  y  un 
dentista,  el  cual  visita  una  vez  al  mes  corrigien¬ 
do  la  dentición  de  los  niños  y  operando  en  los 
casos  que  hay  necesidad,  adquiriendo  de  este 
modo  una  seguridad  de  que  han  de  poseer  una 
buena  dentadura  al  llegar  á  la  pubertad.  DcL 
mismo  modo  debia  en  mi  concepto  practicarse 
en  España,  pais  tan  adelantado  y  en  el  que  !as> 
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costumbres,  educación  y  lujo,  se  hallan  á  la  al¬ 
tura  de  los  paises  mas  civilizados  de  Europa. 

Si  el  público  toma  en  consideración  esta 
idea  que  acabo  de  emitir  principalmente  en  los 
colegios,  etc. ;  ya  que  mi  pequeña  obra  no  pro¬ 
duzca  otro  beneficio,  habré  con  ella  contribuido 
á  procurar  la  mayor  aptitud  á  los  principales 
órganos  de  la  masticación,  digestión,  etc.,  y  á 
que  no  se  vean  por  todas  partes  y  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  individuos  que  sufren  y  pa¬ 
decen  de  la  dentadura  una  enfermedad  tan  gene¬ 
ral  en  todo  pais  y  época  de  la  vida,  ya  por  la 
naturaleza  ó  ya  por  su  escesivo  abandono  y  des¬ 
cuido  en  uno  de  los  mas  interesantes  detalles 
del  cuerpo  humano.  Para  conseguirlo  ó  procu¬ 
rarlo  al  menos  en  su  mayor  parte,  yo  trataré 
gratuitamente  á  los  pobres  de  solemnidad  ,  co¬ 
mo  lo  sabe  el  público  por  los  periódicos  de  la 
capital  y  mis  prospectos,  practicándoles  en  su 
dentadura  cuantas  operaciones  necesiten,  siem¬ 
pre  que  no  sean  orificaciones  ó  colocación  de 
dientes  artificiales. 

De  los  medios  higiénicos  que  deben  emplearse 
diariamente  para  la  conservación  de  la  den¬ 
tadura. 

Desde  la  infancia  debe  acostumbrarse  á  los 
niños  á  cuidarse  la  dentadura;  y  escusa  do  es  decir 
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que  este  es  un  ramo  principal  de  la  higiene  pri¬ 
vada  como  parte  de  la  limpieza  de  la  economía 
animal.  Con  objeto  de  mantener  en  buen  estado 
la  dentadura  debe  usarse  para  limpiarla  un  ce¬ 
pillo  empapado  en  agua  mezclada  con  algunas 
gotas  de  una  tintura  astringente,  y  también  con 
una  pequeña  cantidad  de  polvos,  pasando  el  ce¬ 
pillo  con  una  fuerza  moderada  por  la  parte  es- 
terior  é  interior  hácia  arriba  y  abajo  de  la  den¬ 
tadura  dos  veces  al  dia,  una  al  levantarse  y  por 
la  mañana  y  por  la  noche  antes  de  acostarse, 
procurando  de  este  modo  dejarla  perfectamente 
limpia  de  todas  las  mucosidades  que  en  el  es¬ 
pacio  del  dia  ó  de  la  noche  se  han  acumulado  en 
la  dentadura,  en  las  paredes  de  la  boca,  en  la 
bóveda  palatina,  en  la  parte  superior  y  bordes 
de  la  lengua.— «Verificada  esta  primera  opera- 
racion  pueden  tomarse  buches  de  la  misma 
agua  que  se  ha  usado  para  empapar  el  cepillo 
y  enjuagarse  perfectamente  la  boca,  por  cuyo 
medio  se  conserva  siempre  limpia  y  el  aliento 
puro  y  fresco. 

El  cepillo  que  debe  usarse  para  la  dentadura 
no  debe  ser  demasiado  fuerte;  pero  tampoco 
muy  flojo,  pues  por  su  debilidad  no  es  suficien¬ 
te  para  limpiar  la  mycosidad  que  entre  los  ins- 
^  tersticios  de  dieras  y  muelas  se  crean  cada  do¬ 
ce  horas. 

Al  usar  el  (£^)llo  debe  cuidarse  que  su  fro¬ 
te  sea  perpendicular  en  la  mandíbula  superior 
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de  arriba  á  abajo,  y  en  la  inferior  de  abajo  á  ar¬ 
riba;  de  este  modo  el  pelo  del  cepillo  se  intro¬ 
duce  entre  dientes  y  encías;  y  mejor  aun  la 
introducion  de  la  seda  floja  encerada ,  pasando-  * 
la  por  uno  y  otro  diente  como  dejamos  diclicL 
♦ — Si  se  pasa  el  cepillo  paralelo  á  los  dientes,  eix 
■vez  de  limpiar  la  dentadura  y  estraerlas  muco- 
sidades  se  aplastan  y  adhieren  formándose  cada 
dia  una  masa  endurecida,  que  puede  ocasionar 
después  de  algún  tiempo  la  caries  y  otras  enfer¬ 
medades  de  que  dejamos  hecho  mérito. 

Otro  de  los  preceptos  que  deben  ponerse  en 
práctica  para  la  conservación  de  la  dentadura, 
es  limpiarla  inmediatamente  cuando  se  conclu¬ 
ye  de  comer,  con  objeto  de  que  los  fragmentos 
de  los  alimentos  no  se  acumulen  entre  los  dien¬ 
tes  y  se  verifique  la  fermentación.  Para  esto  de¬ 
ben  usarse  mondadientes  de  madera,  ó  plumas 
de  ave,  proscribiendo  completamente  cualquier 
instrumento  cortante  ó  punzante  de  metal  para 
precaver  los  efectos  que  aquel  puede  ocasionar. 

Debe  también  de  vez  en  cuando  el  individuo 
inspeccionar  su  dentadura  esteriór  é  interior¬ 
mente,  á  beneficio  de  un  pequeño  espejo  intro¬ 
ducido  en  la  boca,  reflejando  en  otro  mayor, 
puesto  delante  para  observar  si  en  cualquier 
parte  de  sus  dientes  ó  muelas  Qparece  alguna 
mancha  negruzca  ó  parda;  y  atener  si  las  bebi¬ 
das  frías  ó  calientes  impresionainremasiados  fe¬ 
nómenos  que  si  no  son  característicos  de  las  ca- 
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ríes,  son  los  preliminares  de  ella,  debiéndose  in¬ 
mediatamente  que  se  percibe  alguno  de  los  es- 
presados  síntomas  someterse  á  la  inspección  de 
un  dentista  que  con  los  medios  de  su  ciencia 
puede  conjurar  la  enfermedad  que  amenaza 
con  remedios  sencillos  que  bastarán  en  aquella 
época  y  que  podrán  editar  un  cruel  ataque,  de 
cuyas  resultas  acaso  habría  de  estraerse  el  ór¬ 
gano  ,  ó  sufrir  enfermedades  largas  y  penosas 
según  dejamos  mencionado. 

Ocurre  muchas  veces,  que  después  de  una 
enfermedad  ó  larga  navegación ,  ó  bien  en  el 
estado  de  embarazo,  se  acumula  sarro  en  los 
dientes,  se  hinchan  las  encías ,  se  ponen  fun¬ 
gosas  y  tienden  á  desarrollar  la  cruel  enferme¬ 
dad  llamada  escorbuto.  Para  evitarla,  deben 
frotarse  la  dentadura  tres  ó  cuatro  veces  con  un 
cepillo  algo  fuerte  empapado  en  algún  elixir  6 
mistura  astringente,  no  vacilando  en  este  trata¬ 
miento  aunque  los  primeros  dias  broten  san¬ 
gre  las  encías,  pues  de  este  modo  desaparecerá 
el  tegido  fusgoso,  y  se  irán  apretando  hasta  que 
su  estructura  se  hace  mas  compacta  y  adquiere 
su  primitivo  estado. 

Los  que  tienen  la  costumbre  de  fumar ,  de¬ 
ben  tener  mucho  cuidado  en  enguajarse  y  lim¬ 
piarse  muy  á  menudo  la  dentadura  para  evitar 
que  el  humo  condensado  ,  empane  y  empuer¬ 
que  los  dientes  reblandeciendo  su  esmalte. 

Hay  personas  que  tienen  los  dientes  amari- 
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líos  ó  pajizos  ,  y  que  desean  blanquearlos  por 
medio  de  polvos  ó  algunos  otros  ingredientes  - 
— Esto  es  una  imprudencia  ;  y  puede  llamarse 
ignorantes  sino  malvados ,  á  los  que  aconsejan 
para  blanquear  la  dentadura  el  uso  del  limón 
•con  sal,  el  crémor  tártaro  ó  cualquiera  otro  áci¬ 
do  ó  reactivo,  pues  estos  ocasionan  la  destruc¬ 
ción  del  hueso  y  producen  fenómenos  patoló¬ 
gicos  que  después  de  algún  tiempo  son  difíciles 
de  curar. 

Basta  que  una  dentadura  se  halle  perfecta¬ 
mente  limpia,  sin  sarro  ni  fragmentos  alimen¬ 
ticios,  y  con  buen  brillo ;  importando  poco  que 
su  color  sea  pajizo  blanco,  ó  blanco  azulado. 
El  color  amarillento  claro  de  la  dentadura,  se¬ 
gún  dejamos  dicho  anteriormente,  es  el  que  in¬ 
dica  mejor  calidad  de  el  esmalte,  el  mas  fuerte, 
•el  que  resiste  mejor  á  la  caries  y  á  los  demás 
accidentes  desagradables,  teniendo  por  último 
la  ventaja  de  lucir  y  brillar  mas  con  la  luz  ar¬ 
tificial. 

Instrumentos  que  pertenecen  á  la  profesión 

del  dentista. 

Vamos  á  hacer  una  pequeña  reseña  de  los  ins¬ 
trumentos  necesarios  para  la  profesión  del  den¬ 
tista,  pues  como  son  tantas  las  operaciones  que 
.se  verifican  en  la  boca,  y  tan  diferentes  sus  for- 
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mas ,  servicios  y  objetos,  es  materia  demasiado 
vasta  para  poderla  tratar  en  este  pequeño  fo¬ 
lleto. 

Los  instrumentos  parala  estraccion  de  dien¬ 
tes  ó  muelas ,  como  se  colige ,  deben  ser  adap¬ 
tados  a  la  clase  de  edad  del  individuo  ,  se¬ 
gún  que  se  halle  en  la  primera  infancia,  de  18 
años  en  adelante,  de  30  á50,  etc.,  usándose  de 
diferentes  formas  y  figuras,  y  formadas  de  mo¬ 
do  que  los  instrumentos  al  lado  izquierdo  ,  son 
diferentes  á  los  del  derecho;  los  que  se  usan  so¬ 
bre  las  muelas,  son  distintos  de  los  que  sobre 
dientes  y  colmillos,  é  igualmente  diferentes  de 
los  que  se  usan  para  la  estraccion  sobre  la  man¬ 
díbula  superior  de  los  de  la  inferior. 

Son  diferentes  también  de  los  anteriores  los 
instrumentos  que  se  usan  para  la  estraccion  de 
las  raíces  ó  raigones ;  poseo  tenazas  particula¬ 
res  para  estraer  aquellos ,  y  otras  para  cortar 
las  muelas  en  dos  ,  cuando  las  raíces  estén  do¬ 
bladas  ;  para  cortar  las  puntas  de  hueso  que 
lastiman  la  lengua ,  carrillo ,  etc. ,  concluyen¬ 
do,  pues,  con  decir  que  tengo  mas  de  cien  tena¬ 
zas  para  todos  estos  diferentes  objetos ,  y  ase¬ 
guro  que  he  mandado  hacer  mas  de  300  instru¬ 
mentos  de  tiempo  en  tiempo  y  en  diferentes 
países ,  hasta  que  he  llegado  al  grado  de  per¬ 
fección  posible ,  teniendo  el  honor  de  decir, 
que  el  célebre  dentista  Gilbert,  de  Londres, 
que  ha  adquirido  patentes  de  invención  de 
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instrumentos  para  la  extracción  de  dientes  y 
muelas ,  lia  abandonado  los  suyos  y  adoptado 
invenciones  mias,  como  otros  muchos  dentistas 
de  Lóndros  que  reconocieron  también  la  per¬ 
fección  que  he  sabido  dar  á  los  instrumentos. 

Como  ya  hemos  dicho  de  la  llave  inglesa  ó 
turco,  tan  en  práctica  en  algunos  paisespor  los 
sacadorcs  de  muelas  ó  barberos  qne  no  tienen 
otros  conocimientos  que  sacar  muelas,  ni  mas 
habilidad  que  la  fuerza  que  se  practica  sobre  la 
mandíbula  á  costa  de  su  prójimo;  y  como  este 
modo  de  operar  causa  mucho  dolor  y  los  resul¬ 
tados  son  tantas  veces  desgraciados  y  funestosr 
no  es  estraíio  que  muchas  personas  tengan  hor¬ 
ror  y  se  opongan  tanto  á  entregarse  á  cualquie¬ 
ra  operación  de  su  dentadura ,  y  con  mucha1 
razón,  por  tan  numerosos  chascos  como  lia  es- 
perimentado  el  público  por  gran  número  do 
ellos  que  á  veces  se  titulan  dentistas  y  jamás 
han  visto  operar  á  un  verdadero  profesor.  De¬ 
ben  empicarse  para  la  estraccion  las  tenazas 
que  obran  perpendicularmente  sin  lastimar  la 
mandíbula  ni  ocasionar  gran  dolor  ,  y  que  á  la 
media  hora  después  de  la  operación,  se  queda 
el  operado  tranquilo  y  sin  desarrollar  ningún 
fenómeno  consecutivo. 

Tengo  infinidad  de  instrumentos  necesarios 
parala  orificación,  cauterización,  limpiar  las 
caries,  formar  la  cavidad,  introducir  el  oro, 
bruñirle,  oíros  para  contener  las  mejillas ,  para 
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mantener  abierta  la  mandíbula,  sujetar  la  len¬ 
gua  para  los  diferentes  casos  ú  operaciones  qui¬ 
rúrgicas,  etc.,  que  es  imposible  describir,  cuyos 
cabos  son  de  piedras  de  ágata,  plata  y  oro,  y  as¬ 
cienden  á  nías  de  mil  de  diferentes  formas  y  he¬ 
churas,  que  valen  mas  de  diez  mil  duros. 

Ademas  de  estos,  tengo  varias  máquinas  pa¬ 
ra  facilitarlas  obras  mecánicas,  tomándomela 
libertad  de  ofrecer  á  cualquier  dentista,  que 
quiera  enterarse  de  ellos,  mi  establecimiento  en 
Madrid,  seguro  que  no  podrá  menos  de  confesar 
los  adelantos  que  en  este  detalle  de  la  profesión 
lie  llegado  á  hacer,  seguro  que  no  necesito  ir  á 
Londres  ó  París  para  ver  y  obtener  todos  los 
últimos  y  más  modernos  adelantos  en  la  pro¬ 
fesión  ,  y  su  semejanza  en  ninguna  parte  del 
mundo. 

Quisiera  merecer  de  dos  señores  médicos, 
cirujanos  y  demas  personas  ,  pasasen  el  dia 
que  tengan  por  conveniente  á  mi  habitación 
á  examinar  los  instrumentos  é  invenciones 
para  las  operaciones  de  la  boca  ó  dentadu¬ 
ra.  (Además  pienso  ir  á  la  exposición  á  Lon¬ 
dres  para  ver  si  allí  encuentro  objeto  de  mas 
adelanto  que  los  conocidos  por  mí  en  la  profe¬ 
sión):  esto  me  serviría  de  mucha  satisfacción  y 
me  seria  grato  el  aclararles  las  dudas  y  hacer¬ 
les  las  espiraciones  ’  que  soliciten,  entonces  se 
convencerán  algunos  de  que  las  operaciones 
son  mas  ó  menos  temibles,  cuando  no  se  reu- 
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nen  las  circunstancias  de  que  los  instrumentos 
sean  apropiados  para  el  caso,  que  el  que  los  ma¬ 
neje  sea  ágil,  de  una  práctica  provechosa  y  de* 
una  inteligencia  mas  que  regular  en  la  parte  teó¬ 
rica  ó  científica. 

Para  el  bien  de  la  profesión  y  del  público 
en  general,  no  tengo  inconveniente  en  que  uno 
de  los  instrumentistas  mas  adelantados  en  su 
arte ,  venga  á  mi  casa  y  copie  los  instrumentos 
que  poseo,  que  son  los  mas  adelantados  que  se 
conocen  en  mi  arte  en  Europa;  con  objeto  de 
que  pueda  fabricarlos  iguales,  y  obtenerlos  des¬ 
pués  todos  los  dentistas,  sin  necesidad  de  pedir* 
los  á  otro  pais.  Molestia  que  yo  arrostraré  con 
objeto  de  que  este  ramo  importante  del  dentis¬ 
ta,  llegue  en  nuestro  pais  á  la  mayor  altura  en 
beneficio  del  público  y  de  los  profesores. 

Recetas  para  la  composición  de  polvos  y  tin¬ 
turas. 

Es  objeto  de  la  mayor  importancia  acostum¬ 
brarse  al  asco  y  limpieza  de  la  dentadura,  y  co¬ 
mo  el  cepillo  empapado  en  agua  no  es  suficiente 
para  quitar  la  grasa  de  los  alimentos ,  son  nece¬ 
sarios  algunos  polvos  ó  composiciones  prepara¬ 
das  á  propósito  con  ingredientes  sanos,  que  no 
solo  conservan  limpia  la  dentadura ,  sino  que 
evitan  también  las  enfermedades  de  las  encías. 
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Como  dejamos  dicho  anteriormente ,  usan 
algunas  personas  polvos  ó  composiciones  de¬ 
masiado  fuertes  compuestas  de  ácidos  ,  crémor 
tártaro,  piedra  pómez,  etc.,  y  otras  drogas  ven¬ 
didas  generalmente  por  ignorantes  charlatanes- 
que  deslumbran  á  los  incautos  con  los  resulta¬ 
dos  que  producen  sus  ingredientes  que  blanquean 
ciertamente  la  dentadura;  pero  que  producen 
los  mas  funestos  resultados ,  no  solo  en  el  es¬ 
malte  del  diente,  sino  en  los  alveolos  y  en  las- 
encías,  y  producen  todos  los  fenómenos  mor¬ 
bosos  que  dejamos  dicho. 

Por  esta  razón  y  con  objeto  de  servir  en 
esta  parte  al  público,  voy,  como  he  prometido,, 
á  esponer  la  composición  de  polvos  para  limpiar 
la  dentadura,  con  las  ventajas  necesarias  y  otras 
prescripciones  para  la  de  algunas  tinturas  que 
sobre  purificar  el  aliento,  fortifican  las  encías  y 
la  dentadura. 

El  célebre  químico  sueco  Bercelius,  hablan¬ 
do  de  uno  de  sus  esperimentos,  dice  lo  siguien¬ 
te:  Los  ácidos  fuertes  disuelven  inmediatamen¬ 
te  toda  la  parte  calcárea  de  la  dentadura,  y  aun¬ 
que  ningún  efecto  producen  en  la  parte  gelati¬ 
nosa,  se  ha  observado  que  poniendo  un  diente 
en  una  solución  de  ácido  nítrico,  su  parénqui— 
ma,  permítase  esta  palabra,  queda  reducido  á 
un  estado  de  blandura  flexible. 

No  basta  saber  el  número  de  ingredientes 
que  entra  en  la  composición  de  los  polvos  y  tin- 
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turas,  sino  que  es  preciso  saber  la  cantidad  de 
cada  uno  de  ellos,  pues  fácilmente  poniendo  con 
esceso  de  una  11  otra  sustancia ,  pueden  hacerse 
muy  nocivas  las  preparaciones ;  idea  muy  fácil 
de  concebir,  pues  sabido  es  de  todo  el  mundo 
que  un  veneno  combinado  con  otros  medica¬ 
mentos  á  dosis  proporcionadas  puede  y  dá  la 
Tida,  al  paso  que  sin  la  oportuna  combinación 
puede  producir  efectos  terribles  y  hasta  la 
muerte. 

El  medio  mas  seguro  para  tener  limpia  la 
dentadura  es  el  de  dejar  removerse  el  sarro  con 
los  instrumentos  propios  para  este  efecto,  y  des¬ 
pués  usar  por  lo  menos  dos  veces  al  dia  el  ce¬ 
pillo  con  un  poco  de  polvo,  una  por  la  mañana 
y  otra  antes  de  acostarse ,  precepto  importantí¬ 
simo  ,  y  muy  oportuno ,  porque  de  este  mo¬ 
do  hallándose  limpia  la  dentadura  en  la  no¬ 
che,  se  evita  que  durante  las  largas  horas  del 
sueño  vaya  acumulándose  en  mayor  cantidad  el 
sarro. 

Debe  cada  individuo  componer  en  su  casa 
los  polvos  que  ha  de  usar  en  su  dentadura, 
pues  de  este  modo  tiene  seguridad  de  lo  que 
son  y  de  su  modo  de  obrar.  Los  polvos  mas 
simples  se  componen  con  las  siguientes  drogas 
y  las  cantidades  que  se  marcan: 
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Quina . una  onza. 

Raiz  de  lirio  de  Florencia.  .  una  onza. 

Magnesia .  dos  onzas. 

Carbón  vegetal . media  onza. 

Puede  también  dejarse  de  poner  el  carbón  y 
en  su  lugar  aumentar  la  cantidad  de  magnesia; 
también  puede  no  ponerse  quina ,  y  en  vez  de 
esta,  una  tercera  parte  de  alumbre  calcinado. 
Si  quiere  darse  á  los  polvos  un  tinte  rojo  ó 
color  de  rosa,  para  que  hagan  de  buen  efec¬ 
to  sobre  los  labios,  encías,  etc.,  puede  po¬ 
nerse  mas  ó  menos  cantidad  de  cochinilla  .  y 
sise  les  quiere  dar  olor  podran  ponerse  en  ellos 
algunas  gotas  de  esencia  de  lavanda,  de  rosas, 
de  claveles,  ó  cualquiera  otra  á  gusto  del  indi¬ 
viduo. 

Pero  los  polvos  mas  sencillos,  mas  baratos  y 
mejores  son  los  siguientes: 


Quina . una  onza- 

Magnesia  calcinada . una  onza. 

Carbón  vegetal . una  onza. 


Se  mezclan  pues  los  tres  ingredientes  á  par¬ 
tes  iguales  como  queda  indicado  y  se  obtienen 
los  polvos  mas  saludables  y  económicos  que 
pueden  desearse.  Esc  usado  creo  decir ,  que  el 
carbón  ha  de  ser  flojo  ,  se  pulveriza  bien  y  se 
pasa  por  tamiz,  uniéndole  luego  á  la  quina  y  la 
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magnesia:  la  magnesia  se  puede  aumentar  según 
ei  ácido  del  estómago  del  individuo:  la  quina  se 
puede  suprimir  sustituyéndola  con  una  cuarta 
parte  de  quinina. 

Las  misturas  astringentes  que  gen  eralmente 
se  usan  para  curar  las  irritaciones  y  enfermeda¬ 
des  de  las  encías ,  son  numerosas,  pero  la  si¬ 
guiente  es  la  mas  á  propósito  y  sencilla. 

Tintura  de  mirra  y  tintura  de  Guayaco,  ¿L 
partes  iguales,  ó  si  se  quiere  una  sola  de  ellas; 
se  pone  en  la  mistura  si  se  desea  buen  olor 
unas  gotas  de  esencia  cualquiera,  y  para  usar¬ 
la  se  ponen  unas  gotas  de  esta  en  un  vaso 
de  agua  ,  hasta  que  se  ponga  turbia  y  de  un 
color  blanquecino ,  se  hacen  buches  con  esta 
agua,  se  moja  en  ella  el  cepillo  y  se  frotan  con 
él  las  encías  y  de  este  modo  se  precaven  las  irri¬ 
taciones  y  enfermedades  de  las  partes  blandas  da 
la  boca. 


*. 


Remedia  las  incomodidades  é  inconvenien¬ 
tes  que  tienen  las  personas  que  usan  dientes 
artificiales  y  esperimentan  dificultades  en  la  ar¬ 
ticulación  y  masticación  ó  sufren  dolor,  etc.  etc. 

Las  orificaciones  puestas  por  él  se  garanti¬ 
zan  por  diez  anos,  pudiéndose  asegurar  que 
duran  mas  de  veinte  y  cinco. 

Todas  las  obras  mecánicas  que  anteceden,, 
van  marcadas  con  el  nombre  del  autor ,  y  las 
garantiza  por  cinco  años ,  aunque  duran  mu¬ 
chísimo  mas  tiempo ,  y  se  obliga  sin  estipendio 
ninguno  á  remediar  cualquiera  descomposición 
que  pueda  sobrevenir  siendo  por  falta  de  la 
obra. 

Practicando  todas  las  operaciones  con  equi¬ 
dad  y  de  un  modo  convencional  según  las  cir¬ 
cunstancias. 

Cura  gratis  á  los  pobres ,  y  con  este  objeto 
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■señala  los  lunes ,  jueves  y  sábados  antes  de  las 
_oncc  ele  la  mañana.  Recibe  consultas  diaria¬ 
mente,  esceptuando  los  domingos,  desde  las 
once  de  la  mañana  basta  las  tres  de  la  tarde,  en 
su  casa 

Calle  «le  Aleíilsi ,  siitm.  3S,  ensarto  se- 
g'iimlo  izquierda -9  eneisim  «leí  Café 

Suizo. 
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